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JORNADA PRIMERA. 

Satén Julia Dama , Porcia criada, 
cw mantos ><y detrás 

Ajiotfo. 

'Aftotf. vuettm fctía^ llamado^ 

de vueftra voz advertida, 
hifta ei campo os he feguído, 
ciego ,-conft [o, y turbado: 
facid ,.pues, defte cuidada, 
feijora ye! difcurfó rmoj 
fi <. s por dicha defafio, 
ya eltamos en buen lugarj 
bien podéis deferribaynar 
el garbo, el donaire, el brio^ 
que ion las amias que vos 
aveis contra toidefveíb 
de esgrimir en efie duelo* 

Solos eftamos los dos, 
defeubrios ya , por Dios, 
fepa quiehfois, que no es bien 
matar con ventaja á quien 
de vos fe ha fiado oy. 

¿f*l Puesyrio dudéis mas, yofoyj 
tfflil Julia, feñara ,tni bien, 


tu en efte tragef tu aquí? 
qué dicha ,6defdichaesmüaf 
que G vna duda tenia 
íin verte /guando te vi 
fon infinitas j tu afst 
hasfalido de tu cafa? 
el corazón fe me abrafáj 
dimepor Dios lo que ha fiden 
qué es efto que ha lucedido? 
ful Oye, y fabrás lo que paila. 
Alt olio , en quien la fortuna* 
y el a ñor vieron iguales, 
por defcübrirfe vno á otro 
los gu£o*, y los pefares, 
no la novedad te admire, 

'íio la cíirsñeza te efpance 
de vern^ } tiendo quién foy^ 
venó en aquefte tragej 
porque importando á tu vida 
el vcrce, a'y de mi! el hablarte^ 
no ay refpeto que no ven^a, 
no ay decoro que no aliare 
tu vida importa tu táda> 
que oy te vea, y oy te hableí 



El Gal ti ti Tan 

y ;i {v rallan Jo u¡ oído 
la ad.áiracicn del Temblante* 
oye el peligro en que vivos, 

&*i>qu<. a riele en vn irdtante 
las delventuras, que miras, 
cen ias venturas que labes*. 

Dos años ha, Alfonío mió, 
que firme* y rendido amante 
de mi hermofura , que quiero 
confesarla en efta parte, 
fuifte de día, y de noche 
la eftatatt» de mis vmbrales, 
el girafol de mis rayos, 
y la fombra dyqni imagen, 

tamas ha que agradecida, 

y que obligada á laS partes 
de lo fútil de tu ingenio, 
de |p galan de tu talle, 
de lo ay.rofo de, tu brio, 
de lo iluftre de tu fangre, 
refpcndi menosjngrata, 
que debiera aconlejarme 
del decoro de mi anrior,, 
el rcfpeto de mi padre, 
fibien decoro,y refpeto. 
no pudieron ¡igraviarfe, 
de que torpes-facrificios 
fu^ (agradas aras manchen,, 
fiendo yo cu efpofa, pues, 
la caula.de dilatarle 
nueftta boda, fue el rigof 
de aquellas énemiftades, 
que a mi padre le coftaton 
tanto, quq largas edades 
enterrado antes que muerto, 
tuvo fu cafa por cárcel, 
adondeprefo murió} 
pero ello en filencio paíle,, 
y bol va naos á enlajar, 
difeurfosdeámor, no halles 

^*S re JEH9 n 4£Í4Í!$? 5 * 


iftrté'. 


que fu remedio embaracen. 
Agradecida en eftfto, 
de ¡us finezas fonltantes, 

Cómplice á la noche hize 
de hurtos de amor agradables, 
y cómplice hizc vr. jardín, 
que a losdos quite fiarme} 
porque al jardín, y la noche, 
que fon el viitoto alarde, 
ya de eltrellas, ya de dores, 
hiziera mal ,en negarles, 
al las ynas lo que influyen, 
y a las otras lo que faben. 

Viento en popa nueCLr.o amor, 
navegaba, hermefos mares, 
de rayos, y de raatizes, 
quieto el golfo,y manfoel avre.. 
Quien duda, quien que han de le* 
los ztlos los vracanes, 
que ia tormenta dcípierten, 
que la mareta levanten; 

£1 gran Duque Federico 
de ba*onia (que Dios guarde) 
q que no le guarde Dios, 
fi fia de íer para quitarme, 
mi media vida, co la tuya» 

4cafo me V¡6 voa tarde, 
que al mar á verte fali: 
barbarilmo de amor grande, 
ía!ir,á,vér,y fer vift } 
pues mal gramático Cabe 
períona hazer, que padece, 
de la perfona que haze. 

Vidmc en fin, y de( ie entonces 
firme ,rendido ,y confiante, 
fi de dú» me vifita, 
de noche ronda mi calle. 

Hartos enojos te cuefta 
fu cuidado vigilante, 
mas como qu< ri lo en lee 
¡Je mis diículpas trocaltc 




De Don Pedro Calderón. 

tus zelos a mis favores, cubierto, ni defeubierto 

no es mucho, fi otros galanes, gestera de mis vmbrales. 

por llegar al dcíenojo 
paliaron per el defayre. 


Vie ndovl Duque ,qoe mi pechó 
á ,'oscortmuos embates 
de lagrimas, v lu í piros, 
era roca de diamante, 
pallando de enamorados 
a zelofos fas pelar es, 
averiguó , qat te quiero, 
no sé á quien la culpa darle* 
á fus reios, ó á mi amor, 
pues ellos do"s fueron parte 
a dezir o que rió ay , 
amor, ni zelos que hallen. 

En fin , fabkndo (ay de mi!) 
que eres tQ (défdicha grande!) 
la ocafion de fus defprccióS, 
la caufa de mis dcfayreS, o 

para vengarle dé ral, 
en ti pretende vengarte, 
mata ndome á mi en tu pcchoi 
ó duelo de aíftor cobarde, 
difpoíicY que vn hombre muerta 
pOiqüe vna riuiger agravie! > 

Pockrofo, y ofendido, 
qnietiignora ,qwen riofabe 
que es Varo oprimido, que él» 
pólvora encerrada , que haze 
en la mayor refiiiencia 
k batería mas grande. 

Los aviíos deftos d a c ., 
que tari cohibios te traen, 
diciendote /que te aufentes* 
didendote ,que te guardes, 
fuyos fon 5 pero fabiendo 
que dci'os defprccios házes, 
eftj mífma noche , ella 
te efperan para matarte: 
y afsi te ruego, que no 
vayas! verroe,ní palles 


í)exa , que allí puedan toparte^ 
itn que allí puedan toparte 
íe ddmieríta en la foipecha* 
íaigaía récelo eft Vaidej 
y pues, que yo veh go ats ( 
a perforadme ¡ú rogarte 
Aftoltb , que no file veis* 
cfpolo, que 00 itot hables, 
tu enros harás-fu en haztflo 

y pues enca rem os tales, * 
y o ruego lo mas difícil/ 
concede tu lomasfácil. 
áfidlf. No Sé como refponder, b 
que no sé en acciones tales, ■ ■■T 

ii tengo que agradecerte, 

6 tengo de q ué quexarme. 

Í)e vna venenóla yerva, 
eícrivénlos naturales, 

"que donde ay Magi la cura,’ 

y donde ñola ay la haze. 

Eñe mifrno efedo , tfte 
quieres que eh mi pecho caufe 
tu voz , piles fí quando cftoy 
herido de tantos males, 
fpele curarme el dolor, 
lelamente el cfeuchmé, 
oy que tu ve kno el pecho, 
le hieres , pata que labre 
tu voz acra la herida, 
que huvieras curado antes. 
'Adonde » v zelos, lav curan,' fos* 
donde ño las ay , las hszen, na 
)' firquieresdarme vida, 
rio de darme zelos tr ates, u v ti 
pues fon piadefos rigores, ; 

'ó tiguroías piedades, f 

darme tu intima lanímertc, 
porque otro nó me máte. 
Dex^rafrac morir, Julia, 

A z, 

/ 
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j fu azcrópenetrante, 
ao a cu penetrante voz, 
viviera mas el inflante, 
que ay de tu voz á fu azero, 
que no es, no, piedad afable, 
porque fu efpada no llegue, 
que la luya fe adelante: 
fuera de que no remedas 
nada tu en aconfejarme, 
que no te vea ,fupucfto 
que el decirme que nopafle 
de noche por tus jardines, 
ni de día por tu calle,, 
es decirme que no falg» 
dcllos vn punto, vn inflante;. 
iVive Dios, que he de íaber.. 
í ,el cuidado que te trae, 
áque tu cafa no vea, 
y á que tu jardín no ande, 
es , porque de tuiardin* 
y de tu cafa las llaves 
jrendifte. á mayor poder, 

y á mayor fuerza entiegafte,. 
Perdona dcfconñanza, 

■Julia filia /tan cobarde, 

. íiendo quien es, y fiendo 
yo qu.knfoy , y no te efpantesj, 
que tfto de andar defvalido 
lo augufto , Julia,lo grande^ 
es bueno para las farfas 
Efpañolas, donde nadie 
VÍó querido al poderofo; 
nada Ücga a aventurarfe 
en effo , pues, oes mentira; 
ó es verdad dolor tan grave} 
íi es mentira , qué aventuras 
Su enqueyo rae deíengañei 
y i) es verdad , qué aventuro 
yo en que allí el Duque me halle$ 
pues el que roe diere zelos 
Bo que me «uu¿ 


jul. Aítolfo, feñor, bien mío, 
quede tifa manera agravieí 
las finezas de mi amor? 

'JJloi. Quererte , no es agraviarte; 
jf»/.Quié.te ha dicho,que es quererme 
el querer aventurarte? 

'jijlol. Quien dize que no ay peligro, 
que a los zelos acobarden. 

Ja i. Pues qué viene ella fineza 
á deberte! júfíoL No olvidarte». 
Jai. Quanto mas me obligas, mas 
me obligas á que te guarde, 
y aqutfto has de hazerpor mi. 
’jíftol, Detente, Julía, y no en valdfl 
tantas perlas defperdicies, 
y tanto aljófar derrames, 
que yo quiero obedecerte:- 
digo, queíaidré cfta tarde 
de Saxonia , antes que el Sol,. 

■que ya entre pardos zelajes 
fedefvanece en Jas ondas, 
fia dorado coche bañe, 
férula mayor fineza 
bol ver las efpaldas , pues no 
es mas valí nte que aquel, 
que con zelos es-cobarde: 
quieres mas Julia? tanto/ 

que nc quiero vo que paíTe 
de tftremo 3 iftremo mi amor; 
Dent Car. Echa por aqutfta parte. 
Jal. Ay de mi, que viene gente, 
y no es bien que 3qui me bailen. 
’jijvl. Pues vete,que yo me quedo, 
á que no te íiga nadie} 
perodime , en qué quedamos? 

Jal, En quererte mis pelares 
re lirado,mas no auiente. V «/í 
jiflol. Avrá quien nivele,y taffe, 
las acciones de vn zelofo, 

Jos difepríos de vn amante? 

§altn Cario* ? )r Candil. 

Candí 
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CattJ. Aquí eftá mi feñor. quien de Julia zclofo, 

07.Dadme.los brazos, y quien de mi embidiofo., 

que de eterna amiíhd lian de fer lazos, de fuerte aufentarmeha procurado, 


que ciñan nutftros cuellos, 
jifiol. Y el alma en ellos. 

Car. Dixome efle criado, 
preguntando por vos, como llamado 
de vna tapada fuifleis, 
y que tris ella á cfte lugar falifteis; 
y como recelofo 

eftoy de vucftra vida , y cuidadofo- 


y Julia temerofa me ha mandado^ 
que los avifos de mi muerte crea, 
que ni la hable , ni la vea,, 
porque yáes impofsible, o* 

que entre en fu cafa yo (pena terrible!)' 
fin que entre (trance fuerte!) 
tropezando en las sfioras de mi muer*¡e; 
Cari. Pues quien le ha deícubierto 
amor tan recatado, y encubierto, 
que folo efte criado. 


por las necias porfías, 
de los muchos avifos deftos días, 

loco boleándoos vengo. (tengo;, y yo le hemos fabido?' 

Afio-Es nueva obligación Carlos,que os Afiil. Avn defdichado 

mas aúq os trae tris mi vueftro cuidado ( ay Car-Ios J) quien averiguarle puede!; 

con tancaprieíTa , tarde aveis llegado por donde ia defdicha le fucede?. 

iefte verde lefierto Car. V na pregunta quiero 

a darme vida , porque ya eftoy muerto, hazeros. Ajlol. Yo íatisface-rla efperoi 


Cand. Eftás por dicha tiendo? 

Aftol- Pluguiera a Dios. 

Cari Raes, .qué os ha fucedído? 

AJol. Arer , Carlos, llegado • 
á eftar de mi temar defengañado, 
avet fabido mi infelice fuerte, (muerte, 
r^ulen es quien folian (ay Dios!)mi 
ciar/.Mu s debiera, fi llega a defcubrirfe, 
aquello agradecerte , que (cntirfe. , 
Aflol. Ay Carlos, uo debiera, 
fi es tal el golpe que mi pecho efpera, 
que fin defenfa alguna 
le ha Je de^ar llevar de fuibrtuna. 
Cari. Aora eftoy raasdadofoj 


Car Julia , qué os ha mandado? 

Ajlol. (Jno ¡a váya á vé¡-,por el cuidada!, 
que yü d fus puertas Federico tiene. 

La- Que.dar folos los dos aqui conviene.; 
porque quiero fiaros vn fecreto, 
q me aveisde guardar. Ajlol, Yo lo pro-J 
Candil,buelvete á cafa, (metoj 

y en ella ef erarás. 

Caad Qué es lo que paífa? 
de mi fe han recatado 
el día que efti el Duque declarado? 
fin duda que han fabido, 
que yo quien le contó fu amor ha fidoj 
mas nó , que no eftuvjcran 


quien es el enemigo? Ají . Vn poderofo. tan apacibles oy , fi lo tupieran, Vaf. 
Cari. Y el rigor que procura, Ajlolf. En fin todas mis penas ,y rezelos^ 

qutenle ha dado ocafionl es que el pafio han tomado yá los zelos, 

'Aílol, Vna hermofura. del Duque. Sdr. De manera. 

Cari. O mienten mis rezelos, que fi de ver á Julia modo huviera,’ 

ó cfto es de Julia amor ,del Duque zelos. y pudierais entrar á hablarla, y verla^ 
Allel. Fácil era el fentido y de dia , v de noche cftárcon ella, 

d« mi confuía enigma ¿el Duque ha fido finque ej Puqu* ¡&«¡ofo¿ 

~ ; m 
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aunque fumpre ofendido, y cuiuaüülo 
á la puerca t[tuviera, 
ni os viera , ni os ímticra, 
aquí vuettro cuidado 
tuviera fin/;/ 2 /? 0 /.Coníufo,y admirado 
cita propoíidon, Carlos ,n.t tiene, 
y divertir i vn trille no conviene 
afsi con lo impolsible: (fible. 

pues no es potábie haberme a mí invU 
Car Oídme, Aftoifo,y vucis la amiíÍ3d 
qeáco de vos,pur daros vida ,fi&(mi$ 
Y a [abéis los grandes vendos, 
Aftolfo , que largo tiempo 
todo el Orbe alborotaron, 
con civiles guerras , tiendo 
d Guelfo , y Gevelínos, dos 
hermano$ /cabezas dediles, 
por quien dividida Italia 
en domelticos encuentros* 
fueron todos los liñages, 
i :l yáGevelinós , ya Guelfosí 
Ya fabeis como á Saxonia 
llegó efte Marcial incendio, 
inficionando las cafas 
inas nobles , á cuyo eftftó 
la heredada cnemiftad, 
aun oy dura en nutlVros pecho#* 
per ruina de aquel éiirago, 
por ceniza de aquel fuego* 

GrotaIdo ,padre de Julia, 
que es el divino íugefo, 
que adoráis , en quien juraron, 
íi de otros vendos me acuerdo, * 
aun más impofsiblés pazes, 
la hermosura fy el ingenio, 
toftió la voz de Vna parte, 
y dela otra parte Arntfto, 

1 ‘Vn deudo mió : ño'dudo* 

/ que ícú^is aquarto (ft'-cíno 
* llegó ifte enojo en los doSJ 
mas aunque lo fepáis, quieró 


ñutirle , porqfcé rodo , 

importa para el luccfio. 
fcl dia que á Federico, 
generoro Duque nuelíro, 
juróSáxonia por Duque, 
íoíkc el ocupar los pticftos 
de aquel u£to , procurando 
fer cada vno el prima'©*, 
en eíla eminente plaza 
fe encontraron , cuyoeftremó 
llegó a fer publico agravio 
de vno dé loados*,y puefto, 
que yo tiemblo de dezirlo, 
y aun de i naginatío'ticmblo, 
bien fe dexa vér cjue fue 
él agraviado mi deudo* 

Tííía qué , pues y difsímulo, 
li balbuciente el áíc&o, 
lo que caiiíre la Vot 
_ lodirácoíí él fikncío? 

Dióle vñ bofetón CrótMdoj 
t¿y de mi!) al anciano Arntftó¿ 
con cuya gran cóbfufion, 

Con cuyo notable cftruendo, 
aunquecümplió por entonces, 
defeiperado , y fefueító, 
n o quedó >i fu parecer 
para deípues fatísfecho, 
nece >ad que hizoefv&Iór 
mal entendido/pues vemos, 
queooay agravio delante 

de! que es fobcrano dueño. 

Y ya fe (abe ,quc adonde 
es cal el Principe, no oy duelo, 
que la fát'isfacioé obligue; 
mas vive el honor computfto 
de vna codicia tan fácil, 
q* e en fu opinión 2 fu concepto 
b fto a ver imaginado, 
que fue agravio para ferio. 

Ei Duque , que aun no tenia 
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bien fundado fu derecho, 
disimuló , porque ha fido 
poiitica de los Rey nos, 
entrar en el.os piadofo, 
para ccnfervarfé en ellos. 

Y afsi, por quietar, no mas 
las opiniones del pueblo, 
embió á lu cafa ¿ Creta Ido, 
adonde fe tuvo prefo, 

con tantas guardas, que nadie, 
le i'i.Q masdefdeeifuceflo 
de eft.e dia , ó porque fue 
la priljon.coa tanto apiieto,; 
ó porque el temor le. tuvo 
tan guardado, y tanfecieto,. 

De quamas defd;thas,quantas^ 
jniíeria.s, quautos tormentos, 
padece vn hombre infeliz, 
d, ninguno, Aft alio, tengo 
mayor laft ina ,que a vn noble. 
of«údr! o , en quien contemplo, 
amancillado el honor, 
mal. valido,del esfuerzo. 

Por Arn.ft, » en fin ¡o digo, 
pues imaginando. Am< fto 
varios modos de venganzas, 
ent'óen mil trages di verlos 
dentro de fu rrnlma cafa,, 
pero nunca con efecto, 

Y para que admi eisquanto 
dift i vn agravio , dilpu fto 
fe vió.hazer paílo a fu honor, 
ó penetrando ,ó rompiendo 
las entrañas de la tierra, 

por confeguir fu defeo, 

3 pelar de las murallas, 
que fe le ponían en medio, 

Vn ingeniero buf ó, 
qne en minar la tierra dicftro, 
facilitaflc fu agravio 
lo impoísible de fu azet o. 


Y fiandofe de mi, 

por citar mi cafa , en pu- fto 
mas vecino áfu efperav.za, 
mas conveniente á fu intento: * 

El hombre empezó deíde ella 
á dcíignar los modelos 
cow que tccaíTe vna mina 
a fu mifmo quarto, que efto 
era en éi fácil, porque 
era de Nación Flamenco, 
efcucla donde el valor 
pelea con el ingenio, 

Y nivelando de dia 

las lincas, y los tanteos,' i 
la cababaroos de noche, 
con. recato , y confecreto; 

Qoitn creerá ,que trabajando, 
en el mas obfeuro centro, 
fe entra (Te el ofendido, 
por, vé(r á íu ofenfor muerto¿ 

Llegó la mina á fu fin, 
pero no llegó, á fu efeítoj 
pues e! dia de la noche, 
que tfte horrible monftruo Griegq 
para abortarlos en rayos, 
preñado tft -.ba de azero, 
por las cades, y. las plazas 
confubmente fe oyeron, 
todos hablando en Crotaldoj 
nuevas de que fe avia muerto. 
Quedaron con t fte cafo 
fruftrados nutftos intentos, 
malogradas nuxftrss (añas, 
poftiados nuiftros defeos. 

Porque el ofendido , yá 
fin ofenfor, conociendo, 
que en vna hij» no era 
la venganza de provecho, 
murió de melancolía, - 

dentro de muy poco tiempo: 
de fuerte, que fin que nadie 

puta 
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pueda llegar l faberlo, 
dciüc iTü w<*id a la cala 
dejaría vna mina tengo 
tan ucíi o) ae romper ie, 
quecomu aviiacu Ue cho 
cae Jui.a, y iusCrudas, 
y coii recato, y lecreto 
la&ocfrdc eilale oculte, 
que podréis entrar es cierto, 
y íaltr deiae mi caía, 
haíta íu miímo apoíenco, 
que es adonde va a tocar, 
fin que el amor , ni ios zeJo$ 
dell)uque Cauie temor. 

Pero ha de-ler , adviniendo, 
que ha de fer eito con güito 
de Julia, porque no quiero 
que le díga , que eti lu honor 
iniamemente me Vengo, 
dando.patio á lu desnonra. 

Que como allanéis vos eito, 
aquí efta mi cala , aqui 
mi vida, Attolfo , y mi pecho$ 
pues paia t< do, esquíen es, 
amigo ran verdadero* 
jéfi; Dadme mil vezes ios bracos, 
y h mudo os agradezco 
tanto bien , esporque elcafo 
mudo me tiene, y íufperifo. 
Yahabbré á Julia*, y de Julia 
traer licencia os ofrezco: 
y pues , ya h noche* obícura « 
eíiienée fu m^nto negro, 

4re áavilarla. Car. Mir&d 
a lo que os aventarais. A(i % Luego 
<han de matajme efra noche, 
liendo a viciará que elperO 
poneiime en cita ocaíion? 

Car Como? Ajt ConlOli yo llego 
á pedir licencia á Julia 
de abrir ella mina , es cierto 


que na de darla , 6 noha de darla; 
íi ja da , para que eíeCto rj 

he ue boiver a ai rieigarme, 
temenuo ieguro el ruigo: 

H noia aa , pcnlaié, 

que cita lu amor de concierto ) 

con ei Lauque ^puesme quita 

tfti ccalioi», y iré huyendo 

de mis zeios, a esque ay dond& 

no íedepan de cms z.eios. 

H£7é»r. A todo he de acompañaros, 

y eíias finezas, y eít remos t 

tome por iu cuenta amor, 

pues el que yo á-Laura tengo, 

hermana de Alfolió, es 

el que ha franqueado en mi pecho 

fecreto ,*que tantos dras 

tuvo el honor del firlenció. 

Sale# Enrique Viejo leyendo vn 
y Laura fu bija . 
jjlnr ^Quien { te dio aquefte papel? 
¿Edur. Vna muger me le dio 
tapada que aquí llegó. 

Enr. Ay deídicha mas cruel! 

no preguntaras quien era’ 

Eaur. Ya,feñor, lo pregunté 

mas ftílom dixo , que / 

en tu máno te le diera, 
que vna limoí a pedia, 
y bdlveria ai iníhnte. 

Fnr, Quien ha viftofc mciahte 
ccmtufsion corno la mía! 

Laur. Parece que te ha traído 
el papel algún cuidado* 

*Enr. Y can grandé , que he chufado 
mil penas á mi fentido, 
y avrá de morir en ellas. 

Laur . No fabré yo la ocafion? 

Enr. Cofas de tu hern ano fon, 

P3i a-que quieres Íaíidlas? 

ím. íemillas fid> 



De Dm Pedro Calder'tn'i 

yS qtíí ift» puedo fervír £»r.D;ces.b!cñ:CanáiKC4»«t5cñqi^ 

roas ,feñor,quedefentir. Enr, Donde vc.dtro amoeílá: 


'jE*r. Pues oye, Laura, el papel. 
¿eff.Tmporta, que efta noche con pru 
dencía eifcorveb á Ailolfo , que n< 
faiga de cafa, porque vano meno 
que layida. 

t,*ur. Julios fueron tus enojos, 
bien coropuellos de cruel 
rcxalgar es el papel, 
el veneno de los ojos. 
finr. Dias ha, que defveládo 
Ja triííeza me ha traído 
de Aílollo , y fin duda ha fido 
nacida de eíte cuidado. 

|Y no fiemo, no, ni es bien 
furiefgo. ni mi pefar, 

Uno, que fe ha de guardar, 
fifi que le digan de quien. 

Que vive Dios, fi Tupiera 
quien es , que fe le facara 
yo al campo , y que cara ¿cara 
el difguíloconcluyera. 

Mas decirme ,qr e le guarde, 
fin que de quien fp me diga, 
bien á prefumir me obliga, 
que es fu enemigo cobarde. 

Y eflomñSnv pecho fier.te, 
que lo que ha de r nceder, 
porque mas fe h i de temer 
á n cobarde,queá vn valiente* 

O quien Tupiera , ay de mi! 
de quien fe debe guardar. 
SúleCand. Aqui me manda efperar 
x mí amo en canto : mas aquí 

eítá el viejo. fruncir quiero 
el femblante , dando ¡indicia 
de be uto, y de novicio. 

L^ur, Bien de efle criado efper O 
que te informes , éí^quiz4 
gáyeíciratv dolqiv 


Cand. Azia el Parque le he dexado, 
con Caí los fu grande amigo* 

Enr. Siempre, el Ciclo me es ceílígo^ 
os tuve por leal criado. 

C and. El Fidus Acates, fue 
puefto conmigo , yn Bellido. 

Enr. Decidme, pues, qué ha teñid® 
Attoifo , que yo no sé, 
qué humor inquieto , y feverq 
andar trffte !e haze? 

€and. Yo lo di/c : todo nace 
detener poco dinero. 

Perdió ayer el que tenía, 
que á imita cíen de las gente^ 
ay barajas maldicientes, 
y dicen mal cada día. 

Subienyá cofas fe 
que cito es lo principa , 
pues a las que dicen njal, 
ay quien las higa hablar bien^ 

Yo me acuerdo quando era 
agravio , el decirle a vn hombrd 
fullero , porque era nombre, 
que cfcuchat fe no debiera 
fin mentir jpero dtfpues 
que á íer llegó habilidad, 
agravio es con mas verdad 
decirle que no lo es. 

Flores fe defeubreo hartas, 
fin fer Mayo , cada día: 
qué mas , que aver fullería 
al juego de facar carcas? 

Enr. Decid me, pues ha tenido 
por el Juego algún difguílo? 

Cand.il fe ñor, muy. grande, y jufioj 
Enr Pues qué fuc^GW.Aver perdida 
que otro no lo fup. yo: 
y fi á ¿! le fuctdicra, , 
cierto que le fupiera, 
ji 




qn? V nrlle . 5.i, fió 

con :»>s razón , que de mi, 
íus iif»jftos, por faber 
qi.ou» ¡efuelo valer 
en dios. Enr C«mo?fioi 
que alguna vez que riñó, 
y que prefente eftuviíles, 
vos las efpaldas bolviíles? 

Can. Por e(To lo digo yo, 
pues corrió tras mi vn tropel 
con que la vida le di, 
pues los que fueron tras mi 
no le tiraron a él. 


El Sala# í'anttfma, 


Tu Laura, fi aquí viniere 
mientras yo le bufeo, di, 
que no fe falgadeaqui, j 

que mando yo que me efpere; 

Latir fi haré : íi a Carlos halláis 
con él » dezid que me vea. 

Efio dtz.e a Candil .. 

Enr, A/hij >'! quien os defea, 

no labe lo que eoftais. Eanf. 

Sale tí DUque , Le ene lo ,Ottav y criadd 
Ditq. E¡> efta noche fria, 
emula hermofa la lux del día. 
de mi venganza efpere ( ro¿ 


Enr. Decidme, ó quieran los Cielos, ver el fin, muera Áftolfo,puesyaroue«i 


que elle defengaño vea! 
firve Aílolfo? galantea 
a alguna dama , fon zelos 
los que trille le han tenido 
eltosdusíCawd. Qué futí!, 
viendo que yofoy Candil, 
de mi alumbrarte has queridos 
y af$i qye quanto paffa, 
íi á callarlo te reduzes, 
porque quiero hazer dos ¡uzqs 
3 la calle , y á la cafa 
Aftolfó vna dam? ama, 
y tiene vn competidor 
poderofo , y en rigor 
oy en la calle de la dama, 
con vno, y con otro amante, 
ya Moro , ya Paladín, 
la esfera de fu jardín 
hizo campo de Agramante: 
Traydor fuera fi callara, 
fabiendo el riefgo en que elld 
mi leñar, Enr. Llévame allá, 
pues ya de luces avara, 
y trille, la noche fria, 
en cclipfado arrebol, 

Jas exequias haze al fol, 

Jipa, y cojaiqn del día. 


Leo. Malhaze Vueftja Alteza 
en dar tanto lugar 4 vna tiifteMÍ 
Duq Es mejor ofendido 

yo de vn vaíTalio , llore abotrecidol 
Leo. Quien vna hermofa dama, 
fin tftrdla, fefior, fefteja, y ama, 
no porfié en querella, 
q no ay ventura donde falta eftrella 
Duq Qué error tan recibido 
de la opin on común ,Leonelo,ha fido! 
dezir,q.ue las cftrellas ' 

de amor terceras fon,y que eftl en ellas. 
( ó necio defvario ! ) 
la primera elección del alvedrio. 

Oit Puesquien puede negailo? 
Dri^.Yo.q razones, y aú cxéplos hallo 
córra aquefe cóceto. Leo Da vno Tolo» 
D D.efpreciado de Dafne hable Apolo: 
fi eilreüa.fuera amor, fin él viviera, 
como del Sol aborrecido fuera, 
de las tftrellas foberano dueño: 

Luego bien claro enfeñ.o,' 
que amor no vive en ellas, 
pues el Sol fe quexó de las eftrellas. 
Lean. Y ep fin, di, qué has geniado? 

D. No fiar de mi ellrelía mi ctiidadoj 
£no de tni poder, y e\ valor mió, 

a u « 



Ve Den Pedro Calderón . 


que ellos los Polos fon de mi alvtdrio, 

y afsitengo ganada, 

como el criado dcAftolfo, viu criada 
de.julia,quc ha de abrir aqutfta puerta, 
'qdepara Athlfoíoete eftar abierta; 
y yá que es hora creo 
de qUe la leña , hurtada a mi ckfeO, 
haga feguro el pillo 

á tile aiüor.,a cite fuego en q toe abraíbi 
Da ert la rexa. 

t>eon. La puérra abren, íeñor. 

Sale Porc, Quien e$?• Yo he fido. 
Pore. Y V. Akeza lea bien venido, 
que Julia , conociendo 
ja feñá defu amante, prcíoruiendo, 
que él fuefTe, me ha mandado 
abrtr la puerta , cófl qüefe ha cerrado 
el temor de tu intento, y de mi culpa, 
pues fu mifmoprecepto me difcutpa, 
Duq. Los dos os retirad , y Cón cuidado 
efla calle guardad. 

'Enfranje el Duqnéíy Porcia. 
Zeon.'ií ien has'fiadó 
de ios dos tu defeo. 

Salen Adolfo ,y Carlos 
'¿í^aLÁy’C.árlrV’j'íi es vcidSd cftoq veo! 
por la puerta noha entrado 
vn hombre, y otros dos fe hafí retirado? 
s Canl. No sé (i engañoha'íido, 
pero á nv que es verdad me ha'parecÍdo k 
AjioJ, Para cfto, ingrata 'fiera, 
fue decírhae, que i verte ho viniera? 

Vive Dios,q he de filtrar,,y ¿.Deteneos, 
'qufe dio es étnbarÍMr vueftros deícfas, 
pues fiendolo eítorvar vucltríis agravios 
ño ¡o há de hazer las manos,ni los labios 
defde aquí,pues noés medió, ni es végá- 
fi otro el favor en el jardin alcáza, (za, 
reñir los dos con ellos dos i fuera. 
uí.Pties, q he dehaier enocafiÓ tá fiera? 
aias fí sé que hé de ha|'c> ft)Íi yn* rexé 


palio á vn balcón me dexa,' 
qüe es de vna galería 
üti jara n, gturuad ves la efpalda mía,' 
tniétias me arrojo! él dtíeiperado, (do 
C./ti'/ertid,no íeaelDuq cite q ha entra» 
AJiot Pues ello, q remedia mis dtfvel©s$ 
ios Duques no dan zcios? 
fuera , de que íi yo lo he píéfütoirfo, 
de oitlo á Julia ha üdo, 
y pueda prelumir, y juítaftiénh*, 
q quien miente el añior, el galan míente, 
G.CÓ vos végo,y dclputsde preveniros 
el jiefgo ,.á codo trance lie de íeguirost, 
Ají.Vucsy o en ei jai «din entro •, bn/rafe% 
Car. Nadie entrar , mientras efiais vo$ 
dentro. Swlenei Duque,y Porti&i 
Perc.V onte, íéóor,lobre el roltrp 
el rebozo de la capá, 
porque pueda hazer toejor 
el papel de la turbada. 

Aquí, féñora , éftá Aítolfó.’ 

Sale Jul. Como es pofiibteqüe éyi, 
Attolto, en vn pecho noble, 
tan necia defeonfianza? 

Á toi C3Ía , apenas buelvó, 
de pedir te , que a mi cafa 
no vengas ,-por el temor 
dei Duque , quándo I ella llamas? 
qué necios zelos \ Duq No fon 
muy necios, Julia. Dtfcubrefc. 
%ul. Turbada. 

eftby ;av Porcia , qué es eftoí 
Porc. Yo', fenol!,ño sé nada, 
álafeña ábri la puerta; 
fi á tila feña te engaña, 
x qué mucho que á tai me engañe? 
JuJ.h v de mi! q he de hazer>£>«^.Bafta, 
ó Julia, la turbación, 
que yo fólo he (ido caufa 
iifefte engaño , porqué amor 
iodo es ardides, y trazas. 

*» oH 





£1 Gala» Tantápné. 

No quíte mas qus faber 


ii puerca que tan cerrada 
tiu a vna tec verdadera, 
ie abiia á vna fe&a faifa. 
iYa no me podréis negar, 
testigos fon eftas plantas, 
que Cobre tantos avifos, 

Aftolfo , mi guífo agravia. 

Señor ,feñor, cfla culpa, 
aunque oy eíté averiguada, 
rota esque no es de Aftolfo, 
puescreyendo que él llamava, 
yole ajan dé abrir la puerta: 
lucgo eii las dos, cofa es clara, 
íi fueraíl,llamar fu culpa, 
y mia hazerque le abran; 
yo efloy culpada, y él no, 

|>ues yo le abro, y él no l.ama, 

^uc defde el primero día, 

Jeñor,qae por mi dcfgttcii 
roerifitaUes, no ha entrado . 
mas aqu'. Entra cayendo Ajtolf*. 

W° 1 ' ElCielo me valga! 

¡¡P«y Pues q es ello 7 . Jal Mustri eftoyt 

Por.. ■Que defdicha! Ají Vida,y alma, 
perdámonos de yna vez, 
y no muíamos de tantas. 

&)utf Quien v^ 

\Sflol. Vn hombre folo. Duq. Como, 
<Se eíta fuerte sne.ia cala 
entráis? Ajlol. Como vos deeílocra. 

3j>cis q ;ien foy ? ? Ajl»N o sé nada, 
«juei ellas horas, y a eíToszelos 
íodas lasfombrasfon pardas. 

2>#y.7a;siyj:lv£ p'sr donde entrabe* 

lAftol. Zelos no buelver* la eípalda* 

JDéf'.IfaJÍ que iasboelvas, y Riñen. 

JuJ -Señor/fefiar. Duq. Suelea, aparea* 
Dentro raido de efpadas. 

En la calle al m'ímo tiempo 
oyen también cuch¡ihda5 t 


Dentro /)*?? Enn^atl 
Enr. Yo he de entrar en el jardín^ 
Dentro Carlos» 

Cari Mi brazo ella puerta guarda. 

Ja/. Da vozes, Porcia. Oy veras] 
que es rayo ardiente mi efpada. 
Ajivl Oq^ecíUsfavorecido* 
y Riñes con gran ventaja. 

Dentro Enrrique. 

Enr. La puerta Iiecharéen el fuelo; 
Dentro C*'hs . 

Car, Guardoia yo. Jal. Pena rara! 
Dentro Leoncio. 

León Yo te fabré hazer pedazos. 
for. Lazos traeré de ¿fta'faia: 

J*/. Acudid todos, A fiel. Ay Cielos! 
muerto foy. 

Cae en tí Cuelo herido , y defmayad* 
Por, DXJicin eft raña } 

aqui no me conorúeran, í 
fuera de G. indei nportancía^ 

En ran toda* / | 

Enr, Ju ú , q ic es efto? Jal. No fé,' 
tu deí gracia, v mi dcfgracia: 

=tu hijo Aítolf oitiue tv¿íloyi 
«es, que pena tan tyrana! 
el qué, rigurofa eftrella! 
íobre, el ali pro me falta!} 
seílas flores, que rigor! 
caducas ya, (que defgracíá!) 

' «hizo, (terrible dcfdicha!) 

•que con fu purpura,, y nacar 
le conviertan en r.u des. 
hs que fuer ofréímer a 1das: 
el br37 0 (oy Dios!)que tcoflde^ 

-el azero que te agravia, 
no le fepas, no le fepas, 
que fabe doblar las anfias, 

\ ér pofsible la defdicha, 
é impofsibie la venganza. 
£tf*vComo impofsibie, ay de mi! 








T>e Don Pedro Calderón, 


fi cfte az:ro, y cftas canas, 

Etna defuego , y ds nieve, 
leerán Jal Tente, eípera aguarda, 
no' le ofendas, que es el Duque. 
D»i. Enrique, Enrique, ya inlta, 

Enr. Pues Vueiira Alteza ,feñor, 
tanto enojo? furia tanta? 

Du j. Aid mi Valor caítiga, 
á quien mi valor agravia, 
y firml vezes viviera, 
le diera muerte otras tantas. 

'Lean. Que laíiimofa tragedia! 

Ocla. CQjrc rigurofa dtfgrach! 

Cari . Qye amigo tan infeliz!. 

Jai. Qué muger tan defdichada! 

Cand. i>e todo tuve la cuipa, 
tener Ja pena me falta- 
Por. Temblando eftoy de temor, 
por fer de fu muerte caufa. 

£nr. Ay iufclice de nú! 

en pena, en defdicha tanta, 
pues que me falta en la tierra, 
dentie los Cíeles venganza. 

Entraje metiendo el cuerpo de Ájlolfo . 

JORNADA SEGVNDA. 
Salen Enrique v'ejo ,y Laurai 
%aar. H fta que te vi, feñor, ^ 
turbada eíiuv'e,y íufpenfa, 

pendiente d alma de vn Hilo, 
ni oicrf viva, ni bien muerta: 
como vienes cuno fue 
eíite prodigio que intentas? 
que pafgoí que fucécjjp? . 
no con tal duda me tcngaT,’ 
porque es otra peo ¡ aparte 
vivir dudando vna pt na. 

Enr . Eíiá< 1 o• a s Laur. Sola eftoy¿ 
pero cerra e eíVa puerta. 

Ear. N o la cierres, que podrán 
efcucharnos detrás de ella^, 


que e! que quiete dczir,Laura, 
cofas, y mas como eíias, 
adonde importa d fccreto 
tanto, haze mal G la cierra, 
pues no (abe quien ie efeuchaj 
mejor es dexarla abierta, 
que yo veo dcfde aquí 
á qiyen íale, y. á quien entra. 

Ya te acuerdas de la noche, 
que tantas vezes funcSa 
Vaf. para mijdefde la ckfa 
Vaf. de Madama Julia bella, 

V*f. truxe á la m¡a á tu hermano 

en mis ombros : ya te acucada$¿ 
V*f. que entre íu íangre bañado 
bolvid deldefmayo apenas, 
y*f quanáo,mas porque mi voz 

repetirte,Laura,intenta 
y*f. lo que es julio que no olvides, 
lo que espreciío que fepas, 
pues dixo vn fabio, que folo 
arte de memoria era 
efrudia-r vno defdichas, 
que como vna vez fe aprendan,; 
nunca faben olvidarfe $ 
y pues acordarte es fuerza* 
paíTo aora á lo que ignoras, 
porque to^as las adviertas., 
Apcnas d So! anoche, m 
Vencido de Jas ti'úeblrs, 
caer fe dexó.en e! mar, 
fuftituyendo fu aufencia. 

Jas Eftrcll s .y la Luna, 
porque abraladas Virrey ñas 
de la Mageftad del Sol, 
fon la Luna, y las Ellrellas, 
q latido poniendo reparos 
a la.fagrada violencia 
del rayo del poderofo, 
difpufe contrafu fuerza 
pj¡ ingenio^bien como aquel,* 





El GalaH FavtA/bta 
{jeroglifico lo efifeñí •-? Pero decidme priircró, 


de U encina , y de la ceña, 
que vna tacil , y otra oputiíU 
á las rafágas del viento, 
del raudal á ¡as violencias, 
coronaron 2a humildad 
¿Villa délaíobervia. 

Al tiempo, pues, que Saxonia, 
celebraba fus exequias 
de Adolfo ,falimos yo, 
y mas turbada la lengua 
no fe atreve á pronunciarlo, 
que aun de imaginarlo tiembla» 
LdHr.pió importa,ya se quiendizes» 
JE»r. En vna oculta maiezi 
de elle monte , tan guardada 
de las hojas, y las peñas, 
que no echó menos el d a> 
porque iiempre para ella 
es noche, pues no vé al Sol 
que amanezca ,'ó'no amanezca» 
Prevenido» dos cáVallós 
tuve, cuya i gerenta 
el viento calzó de pluma, 
tan hijos fuyos ,que fuera 
la efpaela manchar en ellos, 
deiprecio ,y no diligencia. 

Aquí, pues , la voz aquí 
ensilrjfpíros embüclfa, 
en mil -lagrimas binada, 
dixe j pero gente llega, 
luego, Laura, lo fabrás. 

JSmÍm Lucrecia,y Ciad}!. 

Luir .Don Carlos cfti I la puerta. 
Cand. Due , fi para befar 
tus manos te das licencia. 

'£»f, Amigo de Aílolfo fue. 

Laur. Y enemigo mió /pues llega 
á darme raótós cuidados. 

Bnr. Dezid /que entre en hora buena. 


Candil, qué venida es cfta, 
fervis a Car osí Cdnd. Señor, 
deíde aquella noche tncímá/ 
que truxiííe herido á Adolfo 
á cifa , y como ü fuera 
tu familia tu homicida, 
conenojo-, y con afrenta* 

á todos nos defpediííe, 

ItrVoá Carios. Enr. Nc me peta; 
decid que entre: mira. Laura, W.' 
que importa que nada éhtishda» 
t^r.'Eno , diíelo á mis ojos, 

porque fi fon mudas lenguas 
del altfla, no’cállaiáó 

á Carlos nada que fepáñ. 

$*ten Carlos y Candil, 
iarl. Aünque fuera deíiájdafa, 
dando de mi arriiftad mueftra/ 
recibo el peíame "fo, 
el darle aquí ferá fuerza; 

Si bien de vnacjrcunílancía 
ó) misojos me refervar», 
que es enea rederos \ quáhtó 
liento!/infeliz tragedia 
de Aftoifb-J pues fi perdiÜcs 
'vn hijo, y hermano en ella, 
yo perdí vh amigo, y no 
es pérdida tna$ pequeña, 
que es parentefeo íin fangre 
vna amífiid verdadera. 

Eer Befoos DanCarlos las mánós¿ 

'que bien tenemos ,“por éiertís, 
de vueílra noble amiftad 
tintas generofas mueftras. . 

Bien lo dice mi cuidado, 
pues el no dexar que os viera 
Adolfo en fu enfermedad, 
porefcufarle la pena 
fue que llevó de perderos. 


fíau qut fe va Lucerna >% buélvcjt * ; QW. Misiagnmasfolofean 

vjldr, "" . 






JDf ? ¿dró Calderón. 


ipy teft’go de li mía,-. •> 

¿ 4 a Mal en tratarlas hirieras, 
como agenas fiendo propias. 

Car. Nunc 3 eftas fueron agenas. 

C and. Ay. HiX.e que llora. 

Luc. Pues tu lio ras también * 

Cand* Y como no candeleras 
eftas lagrimas de tinta; 

Luc . Pues ay cofa q tu lientas? C¿.N.Oí 
Lucr. Pues necio, porque lloras? 
Cand. Por hazer compañía, necia, u 
SaUvrcriado. 

Crl-' Aquel hombre que te habla 
endenantes eftá ai fuera. - :, 

i%ttr. Vn negocio es, yo faldré 
á hablarle, m aquí me efpera, 
Carlos, que quiero dcfpues 
befar la mano a fu Alteza, 

* - fm ms aCü:i:i p 1 óes quiero.’ 

porque notes, porque advíer* ás^ 

. que dar gracias por agravios 7 . 

qs ia mayor diligencia, Vafi 

Car/.Atreveránfemis Vozes, 
pidiendo al llanto licencia , 
validas de la ocafion, 
que ningún tiempo defprecia 
á mezclar , hermofa Laura, 
amores á vttrieropd, y penas, ' 
pues entre penis, y amores, 
ay tan poca diferencia, 
que no faigo del concepto, 
pues fon vna cofa mefrna. 

Latir. Bien podras, Carlos, y bien 
podré yo decir atenta 
á tus labios, y á mis oios, 
que no es pofsibleque fea 
buencortcfano clamor, 
pues de ninguna manera 
habla mas que vna cofa, 

mezclando güilo, y trifteza; 

Cdr.Por po diuin^a’r jp f 


ni lasperfonas fe cuenta; 
que de vn atbo! mifmo cortan 
la muerte ,y amorfos tíechas. 

Y afsi ,pues, amor, y muerte 
quiere el Cielo que me hieran, 
tan d vn tiempo , que podrán 
. las faetas de mi pecho, 
quando ir á cobrar pretendan 
equivocar las faetjsj 
bi^n podré herido dos vezes 
dezir. Cand. Ya mi íeñor entra; 
7 Car. Pues ya no podré decirlo, 
,%{nMr. Si podrás, por vna rexa 
de mi jardín efta noche. 

Enr. Perdonad por vidU vueftra 
la tardanza. Cand . Mas tendrá 
que perdonar en la priefla. 

En. Y vamos al Duque.Cí.Vamos? 
jB»r.i.aura,á Dios te queda. 

Latir. ElCielo, feñor> te guarde, 1 
Cari, No te olvides, Laura bella, 
de que en la rexa tu Sol 
efta noche me amanezca. 
¿¿«.Nó haré, Carlos, que m*v¿ 
la vida en que tu la tengas, ^afo 
Car. Tu, vete á cafa , y preven 
efpada ,capa ,y rodela: 
d qaieti de vn fufpiro al dia 
el achaque apagar pudiera, 
pues ella que viva vn Dios, 
en quefolo vna vez muera! 

Cand Fuera razonable elfoplo: 
oyes , que digo, Lucrecias 
efta ivifada , que mi amo 
haolar á tu ama concierta, 
porque eftcb tu á hablarme á mi 
Lattr. De q ian fo acá efta.iiíeza^ 
ávienda vivido, en cafa 
tantos días , oy te acuerdas 









ad pcrpetaam rcnrciSona, ’u 
emú; iwS criados hecha¿ Jj< 

que l’Q es porque ) o ce quiero/ ! 
roas podra íer que te quiera,* - 
por loio, tiazer compañía. 

Lucr\ Al.-á con Porcia íe avenga, 
no es Lucrecia para bu; Jas. 

CandiOos ilomanas de la legua 
enamoro , y vive ©ios, j 
quehe de fer snmesio delias, ..' 
pues tui de la Porcia bruto,’ b 
Tatquino delta Lucrecia.' f^af. 

Sdlta ti Duque , Le en tía , j QtÜAUto, 

DuqMdi pena yerta furia, 

<L medico enemigo , que me injuria/ 
cita anfia , elte veneno, 

aípid ingi a.o , que abrigué en mifeno, de los dos daños el mayor as cierto. 


fu entierro vi «Sí } 2 é ffiS étí tfta pj, 
vn muerto pueye darte zeios? 

Dnq Como no mueren con la mucíto 
los teles. Leo», De qué fuerte? 1 ' - 
jJuq+V tita tuerte. 

L»e contrarios eteño'efia llama, 
de ce imana razón ifta centella j •> 

de zelos nace en v na caula bella, 

>:d bien poique es anuda , ó poique ama 
ni ler amaua, pues, ni amar ia dama 
coitLen.c amor , taflandoleln t ftjelía; 
mas cnue ier amada ,ó afivarella, 
lo veo dilguna, pero lo «tro ififamaí 
Luego, li) ¿ de Aitodo fer querida 
no p uede J uiia,y y o en fu Hito adviere* 
que efla puede quererle fin la vida; 


cita ira , eba rama, 
q ti corazón ■, qts dueño fuyo agravia, 
no es p. fsibíe que itá 
am or , deidad en mi mayor eíñplea 
«on enojosas fuerte, 
pena Jt)ria,vtncno, rabia, íra, y snüerte, 
pues fen tantos defvelos 
las cabezas de la Idra de los ZeíoS. 


y pues Julia de vft muerto no fe olvidl 
bi c puedo yo teñer zelos de vn n uerto 
Ot$JL Sutil fofiíleíia de amor. 

Duq. Pues mi mortal melancolía 
délla nace , y yo muero, 
porque rfemedio a mi dolor no efperd; 
Leen. Como tenerle quiera, 
tu Alteza le tendrá. 


e. o no sé de q fuerte lo$ previenés, Duq. í)e qué maneta? 
pues tienes zelos , y de quice» no tienes, ¿eo.Ovidio,dice,hablan¿o áel remedid 
*^.Por reípueica,^ puedo te prevengo de ardor, qual es el me’dio; 
tenemos pues, de quien tenerlos tengo, oye el Vcrfo. 
tu milmo avn hombre vifte, n„ q . Holgarémede fabefío. 

q en vn jaj in, aquella noche, ay trille! Aro.Para vencer amor, querer vedcdle.' 
degot, y cefefperado Dag.Pues yo quiero,y no puedo: luego! 

entio a quien yo ofendido , yer¡o)ado, Ovidio,ó acófejá neciatcéce? (miente 

quítela vida, fin quitar la vida, y pues la pena rilia 

pues puntero murió , qüs de la herida, ránobftifiada en mi dolor poi fia, 
c «s zelosque tuvo, c«n otra índuftria he de poder vcñeellaJ 

que i no amanté , que Cortés anduvo, Qtt*. Qué pretendes hazerí 

5 aver igiiados los zelos, Duq. Fiarme delta/ 

*. c u dama , y de fus zgIgs. fir rdiltirrae, á ver lo que hazcf quiere 
«. i tu rmlfijo cófíeffas deffos modo* dé mi ,'íleveme, pues, donde quiftere: 

" uno,) es verdad, que anoche iodo? prevenios los ¿os para etta noche. 



De De» Pedre Caldero»! 


que el Sol apenas oy defáe fu coche, 
lid de rayos, y olas,^ 
verá fobre las ondas Eí^añolas, 
quar.do á la caik yo de juana vayá, 
Tolo á ver fus vmbraies , porque aya 
menos entre mi amor, y lu belleza* 
Salen Enteque, y Carlos . 
jErt.Deme á ociar las plantas V.Alteza. 
g)itq. Solo tifto le faltaba a mi caftigo, 
quexas de vn padre , y quexas üe vn 
Enr. Si algún día os mereció (amigo, 
mercedes y íeñor , mi tee, 
dadme oy albricias, Dnq. De queí 
E nr De que s á Aftolfo murió, 
aunque pido mal, que yo, 
y roí honor , al güito vueftrO, 
las debemos ,bien io mueftro 
Con tan alegre alvédrio, 
p iesfue e! muerto vn hilo mío, 
qae no fue vn .fc¡avo vueftro. 

D e aquella iníelize heiida 
la ocafion aprovechó, 
porque hiciera mal, fino 
muriera á tal homicida: 
fu muerte , pues, y 1» vida, 
que en ifri ion vno , es muy cierto, 
k pues íi ya vengado advierto, 
feñor, vueftro enojo efquivo, 
para rrr e AftVifo vivo, 
cjuando eílapara vos muerto. 

Du/J. Bien, Enrique , haa hecho alarde 
los esfuerzos del doior, 
de ¡a íangre , y del valor: 

Dios os guarde , Dios os guarde* 

P** n Ce el Ducjtie ,y criados 
C 4 r Confufo éi Duque , y cobarde* 

V turbado ha refpondido. 

Enr. Piedad de fu pecho ha íido: 

¿ Dios, a Dios, Carlos. C*rl Yo 
he de ir con vos. gnr. Eílo no; 
bjieahafta aquí haíucedido* fyf. 


Ctrl, Si decir vhb eí dolor 
qué padece , r.o enternece; 
lino ai que el dolor padece^ 
bien podi é decir mi amor 
, al iol, pues fu bello ardw$ 
rn laurel figuró fiel, 
y no dudo yo que el 
con fombras el yerro dore; 
de que yo vna Laura adore, 
pues él adoró vn laurel. 

O tu planeta luciente, 
mide en tu pena la mía; 
y haz oy íineopa del día 
el Ocaío , y el Oriente: 
apague el azul Tridente 
tu luz, arder no prefuma, 1 
y nazca nw amoren fuma 
de eipuma,fombra entre horror¿ 
pues fieaipre nace el amor, 
de la fombra, y de la efpuma* 

Ya parece que obediente 
¿mi voz , noble , y bizarro, 
guia el percigodel curo, 
por los campos de Occidentes 
fombra , y luz confufamente 
hazen que el alado broche 
de fombra , y luz defabroch? 
el íueño ya perezofo, 
equivocando el dudefo 
rubricano de la noche. 

Y pues fe ha declarado 
triunfante la niebla fría 
de las campañas del dia, 
y yo á mi caía he llegado, 
quiero , de trage mudado, 
ir donde Laura me eípera, 
luciente Sol de ella esfera* 

Sale Cand.Vive Dios nop?ra aquí 
vn inflame. Car CandiHOw Si* 
C/fr/.Dondr vásde efia manera? 
Otf.Huycndo.C^r Loco pareces, 
& qu§ 

( 



El Gatan Páñtafma 

jpiS ay? CatiJ. No lo fabré decir, Cand, Cerro 
ni aun pisnío que (abre huir, 
con a ve; lo h' eho mas vezes. 

Cari. Nuevas íofpechas roe ofreces; 

que es lo q ce ha fucedidoj Can Yo. 

Car . P r oíi gu e. C* ni » Eítoy perdido; 

viene alguieniCir. No, 

C mi Te efperaba, 

quandoíenti, que áh aldava 
de las puertas hazen ruido; 
fui á ver quien era , y hallé 
vnhombre,que rebozado 
me mató la luz , turbado 
quien era te pregunté, 
y muy quedo dixo ,que 5 

te bufcaííe , mas no habló, 
dentro de cafa fe entró, 
y del vlcimo apofento 
cenó las puertas , atento 
áque no le viera yo: 
allí cita , encerrado, 
ni sé quien es, ni qr é quiere. 

C arL Calia , y mas tiempo no efpere; 
trae luz , que determinado 
yo haré que de elle cuidado 
fa!g3S. Entra,y faca faz,. 

Qatid. Aquí tienes ya 

la luz Cari. Donde es donde cílá? 

C and Aquí. Cari . La puerta abriré; 

Ab*e Adolfo U puerta >y nofale . 
pero eih abrir fe vé: 
quien quiera que es falgaacá; 
no fale ? entra tu. Qand. Si fueras 
á cavallo , me tocara 
ir delante , mas repara, 
yendo á pie , quanto mal hizieras, 
fi delante me traxeras. 

C arL Suelta h luz C and, Eflo haíé 
fácilmente. Cari. Yo veré 
quien efiá dentro. ( defnuda. 

Entra Caries con ¡a luz. y y la ejpada 


la puerta afsicomo entró 
Carlos , quien quiera que fue: 
q¡ é me toca hazer aqu’ 
por la ley del duelo , fiendo 
Criado ? criado dixe , entiendo, 
que foló mirar por mi; 

” y pues tant o ha que no vi 
á Porcia , a verla i c en tal 
duda ; afectos de leal 
ningún cuidado me dén, 
porque nunca me hará bien, 
f] yo no le íirvo mal. Va fe* 

Sa'e Porcfa con lazos,y luiia con luto • 
luL Pon en eflé cenador 
las luces fobre vn buf te, 
porque no eílémos á eícuuras 
en eñe trágico alvergue 
las dos ío a*. Por Yaeftán piuftas. 


y en el 


prevenido tienes 


vn tapete , y vna almohada, 
para que al frefeo te fiemes, 
vaque de eilar aquí gnftas. 
luí. Nlingun deicanfo apetece 
mi vida , en tanto que ¿ríftc, 
entre laverineos verdes, 
cercos ya de la fortuna, 
y teatros de la fuerte, 
lloro .Porcia , misckfdlchas 
imitadoras del Fénix, 
tanto, que encuna , y fepulcro, 
vnas nacen , v otras mueren; 
que á lasdefdichas ,(iempve 
otras defdichas ay que las hereden, 
Trifte funtfto jardín, 
tu t que en tiempo mas alegre, 
fi pompa del amorfuiíte, 
ruina ya del amor eres, 
donde al Cielo , que lo admira, 
y á la cierra , que !o atiende, 
reprefentó la fortuna. 



De Don Pedro 

trí'étih de amor , que pueden 
tanto á las Haas mov er, 
tamo ablandar á las fuentes, 
que á las luenies, y á ¿as flores, 
de pianolas, y Corales, 
corren por per 1 s corales, 
dan per jazmines .cía vetó: 
oye misdeídichas, pues 
lugar á mis dcfdichus deben 
rus oríllales, y tus rolas, 
por lo que le les parecen; 
q mis dicha:, ion flores,y Ion fuentes, 
ó por lo fugitivo, o por lo breve# 

Yo vi, yo vi coronado 
en elle iardin aicgre, 
de victorias al amor: 
quanto engaña, quanto miente 
quien deidad le dama ,pues 
vna defdicha le vence! 

Dígalo á vozes la Aurora, 
que en ellas hojas le mueve, 
quexofa, porque mu vo/es 
con fi.s ciaululas concierten. 

Díganlo á feñas ¡as plantas { 
manchadas, cu* en Ule aivergue 
para fer triartio nacen, 
y flendo cumulo mueren; 
pues el Aurora, y las plantas, 
de tratarme á mi, v de verme) 
fo!o fufpiros eftudian, 
folo lagrimas aprenden, 
y podrán mejor que yo, 
á quien turban, y enmudecen 
las penas, porque eé ek¿lo 
las padezca, y no h$ queme; 
que ei que deziilas puede, v 
mas las alivia. Porcia ; que láscente* 

Tcr. Ei campa de Ja fortuna, 
dexas correr de efta fuerte 
al difeurfo? No podras 
pararle quando lo intentes; 


Calderón. 

haz tKguas,fvño a,vflrato 
cenias ¿agí masque vienes, 
que al si morirás de tirite. 
luí. 1 ues, qué d cha n as aegre? 
dexan e Porcia llorar, 
pues tocos ciiCeri, que es elle 
el mejor Lien ce los males, 
y el mejor mal de les bienes: 
pero quien íe entra haíia aquí? 

Salí tahd. Yn m ueitc Candil^ q vierife 
a las íuzes üe tus ojos 
áquemárfé:y no ¿encenderfe. 
luí Ddde que Alfolio murió, 1 
Cat dil, no has venido á verme. 
Cana .De n Caí ¡os, mi nuevo dueñoj 
tanocupado me tiene, 
que no he tenido lugar. 
for. Muy ancianochiíte esefle, 
dar por driculpa-á los amos 
de la culpa que no tienen; 
di, que Lucrecia,y dirás 
bien* Cand. El diablo me enlucrecie 
que es mucho mas. Porcia, 
que dezirle que me lleve, 
li yo. luí Qué cs eíTo? C* 0 .Fregüto| 
y qué nazes de eífa fuerte? 
no te da miedo cíle litio? 
hi No, que quien ama no teme: 

, como el can, que de fu dueño 
fobreel íepulcro fallece, 
de la lealtad, y él amor, 
gerogíifico excelente: 
yofobre aquellas caducas 
plantas, monumento debí! 
de Aftojfo, pues aquí fue 
adonde cayó, eiloy facrnpre, 
con vo2¿s, y con füípiros, 
gimiendo, y librando, á vezes. 

Por ‘Quieres, que por divertirte 
Cafre? luí 4 El foio confiente 
Itii dolor, por fer afsi, 

C Z qug 








que U muíica catrifteze. 

Van golpes debaxo 
U) - . éz~zzz-:yíij Candil! 
ay Poj cü! que ruido estíle? 

Cajid. Yo no tuutndo bien de ruidos. 

2V. Ni yo tampoco. JuL Parece, 
que en el centro de la tierra 
fepulcrosfe abren crueles. 

Buelvan d dar golfcsi 
Buelve áefcuchar, Por. Tan bue fon 
es?7«!. A ver fi el ruido butlve. 

Can. Si buelve, por que es vn ruido 
muy puntual. 

Por No yo, que temiendo eftoy 
deíde el perico al juanete. 

Can Yo que no tengo perico, 

temo deíde el pie á ia frente. 
fDan golpes. 

Jal. Dad vozes. Por . Yo no, no puedo. 

C an. Ni yo, que fuera indecente 
dar vozes tn cafa agena. 

Preñada la tierra quiere, 
rafgandofe las entrañas, 
que nazcan, ó que reoienten 
prodigios: no veis, no veis 
como toda fecftremeze} 
no veis las plantas, y ramos, 
ófacudirfe, ó moverfe? 

Tor+ Plugiera á Dios no lo viera. 

Can. Qué es efto , que oy me fucedel 
allá embozados* y aquí 
dan golpecitos? JuL Valedme 
Cielos,que ya no ay valor. 

l/lbrefe vn efcotillón , y falo Ajlolfo llt- 
no de tierra 

Pues Adolfo (ay de mi!) es cite, 
que aborto del centro nace 
en la parte donde mucre. 

Por. Válgame San Verbo Caro.. 

S-*n Dios,San Jesvs mil vezes. 

Por Adonde citaré fegur^ faif** 


PiGéUti fun*afln4* ^ 

Cand.Umx quiero de efeon déme# 
Quédate, Cirios, aqui, 
por [-j que me fucedicre, 
que haita recorrer la cafa 
yo entraré (olo Jut. Detente^ 
AÜoifo. AfioL j iiiia , no ten as. 

Jtil. Qué me afliges? que me quieres? 
dexame, dexarne Ají oí Julia, 
oye , eícucha , mira , adviertes 
fobie la> ñoies cayó, 
donde rendida parece 
la deidad, que en efte Templo^ 
aras de purpura ,y nieve, 
dan tftuuasde jazmines* 
dán á imagen de claveles. 

O qué mal hize (ay de mí!) 
en romper ,finque cftuviefle 
avifada ce elta minaj* 
pero qué s vrá que yo acierte? 
y quien pudo prevenir 
que aqui 3 eltas horas la viefleí 
Miras, ó Ciclos! que no es ^ 
yaque por mué tro me tiene, 
que tiendo yo el muerto , fea 
Julia el cadáver: advierte, 
que efpira et fu iuz el día, 
de tantas flores ce duele, 
huei tanas fin íu hertnofura. 
Dentr.Porc. Al jardín,criados gentes 
Demr.Cand . Y difocorrer a Julia. 
Dtntr Dh<¡. Nada, Leoncio, receles^ 
vozes dáí, rompe eflas puertas. 

jífloL Yá en el jardín entra gente: 

qué he de hazer, que vnos de otros 
nacen los inconvenientes? 

Golpes dentro. 

Sí me echo á la mina dexo 
abierta la boca , y pueden 
averiguar contra Carlos, 
y contra mi fácilmente 
el intento: fila cieno 


con* 




Dí Don Pedro Calderón. 

ion armas, porque no lleguen <l ue igualmente veloces 


averia, no tengo luego 
por donde falir , deiuerte, 
que en irme, Carlos, y yo, 
padecemos igualmente} __ 
y enquedarme,y ocultarme 
yo Tolo, pues yo me quede 
empeñado, y atlegure 
k Carlos, mas, pues, me ofrece 
tan cafual initrumcnco 
Cubre la boca, con vna almohada. 
■efta almohada,ella cierre, 
y fiando á la fortuna 
algo, en defdicha tan fuerte} 
méencerraré en ella quadra; 
valedme, Cielos, valedme! 
Pfcoudefe , y (alen Porcia , el Duque 
criados t Candil, 
jiiq, A tu voz rom o i ellas puertas} 
qué es tito P inera que tienes? 

’or. No séltáor, üftq. L>i, Candil, 
qué es! j que alus dosíucede? 
pero no me io digáis, 
ya veo que á vn accidente, 
en el rnifmo (icio, adonde 
d Adolfo le di la muerte, 

Julia yaze delmayada, 


corrian cada qual a fu elemento,' 
el llanto al agua, y e! fufpiro al vientcVJ 
fino es que delatados 
iban todos al fuego, que ifirafadas 
tanto ialian de mi elado pecho 
lagrimas, y íufpiros, que foípecho, 
que monítruo el fuego fea, 
quando conspusfta de contrarios vea 
lií esfera, porque feaego 
quanto temí, y lloré, todo era fuego} 
pues por donde el íufpiro, y llanto palia,, 
el llanto quema,y el íufpiro abraía. 
Aquí en misfantafias, 
crueldades tuyas, ó deídichas rr.i"$jJ 
eftava, pues, llorando, 
quando (ay infeliz!) quandp 
alterada ¡a tierra, 
que los teforós pálidos encierra 
de muet tos, con tft¡ añas 
lides, rafgar quería las entrañas, 
echando de fu centro 
los prodigios, que ya no caben dentro 
de mudos golpes, pues flores, y plantad 
ir,formadas(ay Dios 1 ) en penas tantas 
si temblar empezaron, 
que también las raizes que miraron 


quieres? 3el Zefiro las hojas íacudidas, 
dexa me Adolfo. D^. Nofoy, no es mucho , mas qoemb en oy herida* 

fino yoj ave es eftev? luí. Atiende. las hojas, con embates nf fices, 

En tile (ay Dios!) no sé (no tengo aliéto) al Zafiro, que hiere las raizes, 
como diga, jardín ó monumento} ion iras, on congojas, 

en efe OV Dios ) no sis (Jeídicha dora) que ignoran le, y I»**»- 

dina.fepulcro de tomóte»; En elcño, .1 gemido, que no pudo 

mas qué du loí luchando yo conmigo, pa.riuLr el viento porque mudo 


monumento, feñor , y jardín d go: 
mas qué digo' conmigo batallando, 
hermofuta, y fepulcro digo, dando 
la rienda a mis enejes, 


aborta van los labios 

i lagrimas, y vqíss ^ 


’os ojes. 


dentro del fenotftiva, 
quando íolo por feñasfe quexavaj 
Tembló el jardín, y tanto le provoca^ 
que para rcfpirar abrió la boca: 
no afsi el Vefubio fiero, 
que baluarte mftico.de azera 


cdiS 
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contra los Cíeles vomitar prtiumo para que tenga zdcs tener alma» 
bombas de luego,y poivoiu de m.mo, . J 

con numero det 5oi, al boi le atreve. 


de cuyo incendio es la cet.ua tíievej 
como efta tierra tftaque ve> herida, 
de lus miímas entrañas delaíida 
á las JEíjtiellas cftreíla íube, 
pirámide de polvo, denla nube, 
á empeñar importuna 
los trémulos cuítales de la Lunaj 
yo vi aqui, deímayada 
la voz, torpe la acción, la lengua elada, 
erizado el cabello, 

en el pecho vn puñal ,vn nudo al cuello, 
equivoca la vida, 
al corazón la far.gre retraída, 
embargado el aliento, 
puerto el íentido, vivo el fentimientoí 
no puedo hablar, y o vi, yo vi bañado 


íalios todos luera. 

Jhí. Mira leñor, advierte, confidera.' 
Luq. i\o llores, que’cs en vano 
Jut. Que á ¡os Cíeles olendcs. Duq. fe 
lui. Manchadas cftasflores (tiran 
no te ponen honor* 2>*q. Defprec 
y antes que has de vér pierda, (ficri 
que con tu íangre fe manchó fu ofenía 
Fjcondulo al paño Aflclfo. 
■djlolf. No verá, que piimero 
murué yo otra vez¿ Cielos qué efpero ; 
peroii á verme llega, 
el pallo a mi efperanza fe le niega, 
q querer que de verme á mi fe afombr 
es temor de muger, no es de hombre, 
pues el remedio fea, 
que eitorve la ocafion, y él no me vea. 
Duc] Pues vilte á Aftoifo, di que á defen 


; 'j * -— r 

en íangre, y polvo á A Rollo, q abortado i¡ egue . ’ * ( dcrte 

cefufar.grenacia. c ,, ,n i¿ *. . 

e Satt Aftolfo por parte , que no lo vea 


Duq. Detente, que tu gran melancolía, 

que tus vanos dclvdos 

en ti fueron temores, y en mí zelos, 

pues quanto caula ha fido 

deque tu efia huilón ayas tenido, 

con el miínto argomento 

loes de que tenga yo cite fentimíento. 

Adonde sita efta boca que te alfombra, 

adonde que te aflige <ÍD elia íombrai 

lino es en tu defto? 

y pues qce vivo en tu memoria veo 
á quien muerto me ofende, 
veng. f e del aquí rni amor pretende. 
NohapUrte imaginava 

aunque cus prendas adoravd, 
mas, pt e*, v n muerto á m¡ me da defvé- 


DbcjUt y y mata la faz,. 

A(lol . Si llegará, de áquetta fuerte. 

Duq. La luz han muerto, y vna vozefcu 
luí. De Adolfo es efta voz. (eho 
Duq. Cobarde lucho 
con mi alfombro, y Contigo. 
iW. Mira fi fue temor quanto yo digo* 
Duq Temor fue, qué pi imero 
que al efpanto me rinda, hazer cipero 
de mi valor alarde, 
que nada a mi me puede hazer cobarde: 
yáfiolf. Ya Cielos, que fin verme 
eitorbéfu rigor, buelvo á eícenderme 
Duq . Adonde voz te efeondes? 
fi me llamas, Por|que no me refpondes? 
Car. A las vozes, típadas* y mido 


v h!íí ' ? 6 e dp dar zelos* (los, delputíloque guardavá me he falido, 
;„JV/*', a pena ’ h ° 5 fingid 3 » que ya Aftolfo empeñado 


que f¡ el .rima ro muere con Ja vidaj 
ba%aiecn tal caima. 


con él he de morir puedo á fu lado, 
que es ¡p queá raj me joca. 



Ve Dea Pedro Calderón, '» 

ycomotft ba dtxaiéeftaboca. fcr.b- Far.íafma, qué pretendí^ 

luí Muerta titoy, Cielos. Cand. Que tenga tfpoío- Per.Quien? 

Duq. Ilufion ,ó fombra, Cand La Dama Duende. P‘ af. 

ni tu afpc&o me efpáta,n¡ me alfombra» luí. Quien mis penas ignora? (acia 

' Cari Julia,efcucha,aunqáver huelgas 

¿.Adolfo, no te tfpantes, porque vivo 
eílá , y á verte viene , efto apercibo 


ola, Leonelo, Oétavio. 

¡¡alen todos con luz.. 

León. Qué es aquello? 

Ca En gran Jes cófuíiones eftoy puedo. 
J)uc¡ Qué miro? Carlos? Cari. Si: 

Como has entrado (mado. 

aquí? Ciir. D¿1 ruido entré , ftñor , Ila- 
Z,ea».Por donde,fi la puerta (huerta, 

guardamos? Car. Por las tapias de la 
Cand. Pues muy prefto has venido, 
para dotarte en caía , y efeondido. 

Daq. Vifte á Carlos , Leondo ? Otavio 
a Adolfo ? penas triftes, (vifte 

Ctrl A Adolfo? coafidera que feria 
ilufion de tu ciega fantalia. 

J)uc[. Si el miedo engaña , puedo 
yo engañarme , (i yo no tengo miedo? 
yo he efcuchado (u voz , fu forma he 
al matarme ellas luzesj mal relifto (vifto 
la colera, ful. Y es cierto? (muerto. 
Cand. El anda en pena aquí defpues de 
£eo<*.Puf$ para afTegurar tales cftremoí, 
todo efte jardín examinemos. 

Cari. Ay de mi! li por dicha 
le hallan! 

Adolfo al parlo como tjcondldo. 
'jiflol. Que cierta cs,Cie!os, mi defdicha? 
Vuq. Aoi^rta tftá ella quadra. 

Cari Yo a miralla (cal'a. 

elprimeroentraré. Adol. Pues,Carlos, 
Cari Si haré , nadie ay 3qui. 

OÜ-av. Ni aquí tampoco. (coco. 

Duq Pues no fue fue ño lo que miro , y 

yo le he vifto , y oido, 

verdad, Leonelo. ha (ido: 

qué defdicha tan fuerte! 

ene! lugar donde le di la muerte! 


de pallo á tu befeza, 
que no p icdodexar de ir con fu Alteza^ 
y no es fino ir á ver tí amor re-laura 
tan tarde la ocalion de vé' á Laura. 
luí Cielos, efcucha ..detente, 
no dexes tan prefurofo 
por Virrey en mis fentidos, 
vn alfombro de otro aílombro.; 
Aftolfo, como es pofsible 
que vive j como , di Aftolfo 
viene á verme, como puede 
fer verdad? Sale Aftolfo. 

Aftol. Efcucha, como. 

Yaque avifada de Carlos, 
impofsible dueño hermofo 
eftás, y el temor nos dexa 
eu aqutftc jardín folos, 
bien te acuerdas,qje á tfti esfera,; 
y aun aquefte litio proprio, 
zelcfo vna noche entré, 
y latí muerto , no toco^ 
li fue ¡o mifmo el falir 
muerto , que el entrar zelofoj 
puefto , que zelos, y muerte 
dicen muchos que es lo proprio^ 

En los brazos de mi padre, 
s que me lloiaba piadoío, 
á pefar de mi d lor, 
el perdido aliento cobro 
de la derramada fangre, 
bañado cabello, y roftroi 
tanto , que corriendo al pecho 
en dos humanos arroyos, 
los ojos, y las heridas 
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equivocaron ío i'oxoj 
jorque para que dudare 
ii la vierto, ó fi la iloro, 
ce embidia de la$ heridas 
liorrban fangre los ojos. 

En el vltimo apofeftto,, 
donde ápcnas temerofo 
entró el Sol defecho en rayos, 
Éntrócl ayre embucho en (opios 
me encerraron , y la c»ra 
de la herida , fue de modo, 
que ni am : go, ft.i criado 
entró á verme , porque folos 
mi padre ,y mi hermana fueron 
afsifuendo eaidadofos 
los praticos obedientes 
de vn grande Fiíico dado* 
que entraba á verme á deshora* 
recarado , y temercfo: 
coh eñe eítudio en mí padre, 
tn mi hermana eftos ahogos* 
^íit fijepcio eh mi cafa, 
y v fta ceremonia en todos 
convalecí ,por hazer 
a mis zdos cite oprobrio* 
de no morir de mis zelos* 
ó por darles eííe enojo 
¿i mi. dichas, pues vivir 
vn déídichado no es poco. 
Apenas ,pues,nueva vida, 

»a¡ rtfiUtuido cobro, 
guando mi padr^. de aquel 
voluntario calabozo, 
me faca vna noche á efeuras* 
ai mifrri» tiempo que oigo 
en otro quarto en mi cafa 
triftes exequias , y lloros: 

vmbraleí de vna puerta 
pavorofamente toco, 
qtundo de ¡a otrafale 
en^crrffuncuofqj 


quien es e! muerto pregunta 
á mi padre, y éldudoío: 

Tu eres aquel mifrno, díxo, 
y aunque de efcucharle abfoi to^ 
conocí víi gozo entre penas, 
y vi vna pena entre gozos, 
de fuerte, que en vn inft nte 
breve , en vn efpacio corto, 
vivo y muerto por dos pueiW? 
me mire lacar yoproprio* 

Era la cRacicn , que ya 
el planeta luminofo 
dejándonos en la noche; 
llevaba él día otro polo. 

Seguí á mi padre hafta vn m3te| 
de cuyo feno medrofo 
disformemente nacía 
él hurto, el fueño, y el ocioj 
aquí pues , en vna oculta 
paite murada de troncos, 
tanto , que aun no penetraba 
el inculto litio vmbrofo 
al ayre , que por defuera 
le andaba acéchandofolo, 
como^para hazer íílencio. 
Ceceando en fulpiros roncos. 

La lengua muda , mi padre* 
mal defatada en folíOzos, 
me díxo *. yo he pretendida 
ho vér , ni llorar, Aílolfo, 
tu muerte, fegunda vez, 
porque dolor tan penofo, 
no es dolor para dos vezes, 
fin oíTar ponerle eíiórbos, 
ofendido al Duque tienes, 
violencias de vn poderofo, 
trénzalas hijo la induftria, 
quaado el valor puede peco 
ál rayo que de Ja nube 
preñada es fatal aborto, 

&£ [P aboyrt* aquella torre* 
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gue fes cíifim de vn cfcollo, 
rebellín contra los rayos 
eftá al reparo de todos, 
que aquella cabaña , aquella 
que fio lo ignorado del foto, 
apenas el Sol la (abe, 
fi, que burla los enojos, 
porque lo ignorado , mas 
feguroeíüdel deítrozo, 
que lo altivo, que eftá cerca 
ío eminente de fer polvo* 
Húrtale el cuerpo á la ira, 
pues yo ei miedo difpongo, 
tan nuevo ,que abrazo vivo, 
al que muerto lloran todo». 
Desfigurado cadáver 
es elqueportijupongo, 
en quien del Duque la ira 
quiebra , y llegue e! defenojo, 
que mas allá de la muerte 
no fabe paffar io heroyco. 

De lo mejor de mi hacienda, 
reducido á joyas, y oro, 
lamayorparte entrego; 
el Zefiroesperezofo 
concite c i vallo,en él 
fube 5 y pon tu vida en cobro, 
dixo , y callando la lengua,, 
callo . v hablando los ojos, 
dio de los pies al cavado, 
dexandome puedo en otro. 

Yo,que en m :dio de tan nuevos 
tan ratos , tan portentofos 
fuceííos, dexé lugar 
para ti ,que fuera impropio 
defecto, oue lasdefdichas 
fe levantaren con todo: 
me acordé , de que cenia, 
Carlos , hecho para otro 
fin vna mina en cu cafa; 
tu enemigo fue , rio ignoro; 
gue adivines el intento. 


pues valiéndome animbfo 
de fu amiftad, y mi amor; 
fin tu licencia la rompo, 
que es efta, por cuya boca 
t Dsfcaírefe U cucbx* 

bofteza la tierra aíiombrosj 
por ella he venido, Julia, 
á defengañarce íolo, 
de que vivo, fi es que vivo 
oy en tu pecho amoroCo; 
y pues tu riefgo, y mi ncfgojj 
fi me cftiíuas lugar propio 
te da ei carro del amor 
entre fus triunfos famofoj 
yo no puedo ya vivir, 
á que aufcntarmeesfor^ofoj 
y mas avrcndocaufado 
ya en tu cafa efte alboroto# 

Y ente conmigo, vivamos 
libres del rayo, que como 
viva yo contigo, Julia, 
tendí é á la fortuna en poco; 
no defprecies la ocafion, 
q á Dios te iguala en vn modo; 
pues eftl en ru mano,hizer 
de vn cbfdichado , vn dichofo; 
y (i no , defengaüado 
de que han valido tan poco 
contigo , áhermofa Julia, 
eftis lagrimasque lloro, 
eftos fufpiros que lanzo, 
y ejlas razones que fiv*mo; 
rnc iré 3 donde nunca tengas 
noticia ,de mi ; puasfolo 
avrá férvido el venir 
á verte , de rn breve , vn cortéj 
parent.efis de mi muerte, 
y de tu rigor quexofo: 
dexandore á que del Dtiqué 
feas fagrado dofpojo, 
bolveré á cerrarla ,harendo 
¡verdad rei fin laftlmofo; 

& < 1 ** 
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que fi de vna vez la muerte 
el cuy p ha acertadoá todos* 
á mi ya de dos la vna; 
como \ o >ra errarme^ como; 

/#/. Adolfo íeñur ,mi bien, 
dulce dacño, amado cfpofos 
pero todo lo he dicho, 
con folo dezir Adolfo: 

¿ mii ojos las albricias 
dt tu vida, oo perdono; 
fi bien no te pueden dár 
mas que lagrimas mis ojos-, 

A Hombros tuve, y temor 
de verte tan prodigiofo, 

y aunque el temor he perdido, 
aun no he perdido el aflombro; 
que no-es pofsible que fean 
verdad las dichas que toco, 
que quanto ias.se por verlas,; 
por íer dichas, las ignoro* 

Tu vivas-.feliz lósanos, 

-que Vive el paxarofolo, 
que es en hogueras de pluma; 
hijo, y padre de fi propio; 
y íi para que los vivas, 
algo á tu lado te importo, 

Jlevam e contigo; y fea 
patria mía, el mas remoto 

Clima, donde el Sol apenas; 

nudo luciente del Globo 
fe dexa azechar del dia, 
o adonde con rayoos roxos 

no dexa triunfar la-noche 

que ya en eftos, y en cíTotro^s 

vjviré fiempre contenta, 
que no quiero mas abono 
para la felicidad, 
que poder llamarte efpofo: 
y afsi, en tanto que ¿nimofa, 
mihazienda,y joyasddporgü, 
vive en U caía de Carlos, 
que yunque por caíos honrofos, 

■ * l - S ' V.:. \ 


fafiUfina. 

es roi enemigo, también 
es tu amigo, y bien conozco; 
que fien balanzas iguales 
aclaman vn pecho heroyco, 
venganza, y p ; edad,irá 
á lap’edad gentrofo, 
y no a la venganza, quien 
fuera ya prudente, y loco 
á la infame, quando efta 
al paraje de lo heroyco, 
y yo para aílegurarte 
tiempo, que ferá tampoco, 
que aúna ti te lo parezca, 
oy con eftudio ingemofo 
haré cubrir cita boca 
con vna trampa, del modo 
que con las planeas, y flores, 
continuados los adornos 
del jardin, engañar puedan 
al Auítro, al Cierzo,y al Noto: 
por aquí a hablarme vendrás 
¿de noche,fabiendo folo 
vn jardinero^ fecreto, 

;á quien fiarle difpongo: 
con efto , y con el temor, 
que ya publicado noto, 
tendré cerrado el jardín 
todo el dia, por que folo 
para ti de noche abierto 
cité ¿pero ruidoheoido, 
vete Adolfo, no te buelyan 
¿ver . Jfl Peíame,que lo poco 
tiempo no me ás lugar 
de agradecerte dichoío, 
eíláb finezas. luí Noeíperes 
xmwAfi* A la mina me arrojo; 
Jal. Ya no me dá efpanto el verla. 
jijloL Vendóte i ti, á mi tampoco; 
' luí. Y esjaíto/^ai.Qué? 
luí . Que antes va 

la venere. J{lol Per qué modo? 
¡luí• Porque es bien que de prodigios 


v 
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vfe amor tantos prodigios. 
r Jfíoi. Eslo-e- tuyo? Jul- Y loferJ. 
■jíjl*/. Digno es de lo que te adoro 
effc ettremo. Jal. El ruido Suelve. 
'/iji. A Dios, Julia. Jal. A Dios,Aftolfo». 

JORMADA tercera. 

Saint Leone/o, y Enrique vieji. 
Lron. Preito fallirá aquí fu Alteza, 
aq si podéis efperar, 
tjue tiene á folas que hablar 
con vos. Enr, E traña triúeza 
es i» imi! no diréis, 

0 ■ íeítia atención lo infiere, 

<;,.i •$ io cj ie el Duque rae quiere? 

León. -Je fu boca lafabreís» r*A 
£n* . En notable confufion 
cíie recato me ha puefto: 
qué puede fer, Cielos, efto, 
que con tanta prevención 
le obliga al Duque a llamarme? 

O como íiempre el temor 
camina aria lo peor! 
mis no ay de que rezeiarme: 
íi quexofo me imagina 
de fu rigor ,no ferá 
mas cierto penfar, que ya 
hazerme honras determina, 
que difeulpen fu rigor? 

4 Sí 3 pues, que no puede fer 
otra cofa , quando á ver 
llego > que de mi temor 
el reparo he cranfeguido, 
can cuerda, y fecrératnenté, 
que de Afíolfo (ay de mi ? ) rafeóte, 
aun yo propio no he fábiáo, 
pues fi y a en falvo íu vida . 
con íu muerte eíÜ en mi eftremo,, 
que rezeio , ni qué temo? 
nada á mi valor impida. 

A tus pies eftoy , llamado 

de ú ^ á fcryijtehc venido* 


Salen Leonel* 9 0&avta , y el Dttqmel 
Ducja Es verdad , que yo he querido, 
Enrique, de vn gra»cuidado 
con: vos á folas habiar. 

Enr. Cuidado , y conmigo? Duc¡ . Sí, 
y tan efttaño Enr. Ay de mif 
Dkf. Que íi le llego a penfarj 
decirle , Enrique , no puedo* 
b^en que le puedo fentir, 
ni vos 1c podréis vá oir, 
ó fin aflombro , ó fin miedo; 
y aísi previniendo el pecho, 
de que me aveis de efcuchar 
vn fuceífo Angular:, 
oid. Enr . Mil cofas fofpecho, a 
y Ya aunque mal lasreíi to. 

Duq . Pues de vna vez las publique: 

yo he viíioá Aftolfo, yo Enrique? 
Enr. Qué deci$?£>** Que yole he vifto, 
£tf/M£íta fue (ay Cielos!) qué haré, a 
la aufencia , Afiolfo ,que hiziftc| 
donde fué ? donde íe vííie? 

En cafa de Jul a fue, 
donde cada noche vá, 
que d::feíe la que le vi, 
ninguna falta de allí, 
y toda Sixonia eftá 
llena de efto*, que fi vq¿ 
no ¡o fabéis , avrá fido, 
porque á vos nadie ha querido 
dezirlo. Enr. Válgame Dios! ap\ 

mas qué me acobarda tanto* 
todo mí delito fue, 
que dar vicia procuré 
á vr> Kilo 5 pues, qué me efpanto* 
fi el eitilo , y el fecreto 
con que lo difpufe , ha fido 
aver guardado y unido 
temor al Duque , y rcípcto: 
pues fiendo afsi, qué me admira 
fu enojo , lo mejor es 
decir, ech do I fifc mes. 

Vi h 
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la verdad de efta mentira. 

Grande es el pefar, ftñor, 

j tan grande, que no sé, 

que leuipa, ay de mi! os de* 

que os pueda fonar mejor, 

que la verdad , padre foy, 

y vaíTallo vud\ro,afsi> 

como todo procedí 

catre los dos, mas ya eftoy 

á vueftros pies. Duq No me efpáto, 

que elfos eftremos hagais, 

'f\ á hablar en efto llegáis. 

Pjjcs fino os eípanta d llanto, 
muévaos también, y e! perdón 
de Afiolfo, para que tenga 
Quietud. deeflasmanos venga* 
pkg. Solo con día ccafion, 

Enrique, os embé a 1 amar, 
porque fu quietud defeo. 

Prtr- Dame tus pies, que bien creo 
de y yn bien tan fingular. 
i? -. * Y aísi para que proceda 
& cuerda, y piadoíaxnente, 
lino Priiivipe prudente, 

; zidme vos, en que pueda 
tno iar mi piedad: dexó 
deudas Alioiío? ha tenido 
obi’gr.ci nes, que han íido 
de re. itucioulquc yo 
á todo quiero falir, 
todas las quiero pagar, 
porque vaya ü dcleaníar 
’jEnr* Qu¿ es e (toque llego á oir? ap 
de vn reztlo a otro mas grave 
difcurrOjpues hab a aísi: 
íblo fabe que anda ai!i, 
pero que viene no fabej 
pues, quedefetan feertto, 

«como eíhva mi cuidado, 
que ya de todo avilado, 
enmendarlo me prometo 
fegueda v w,íi es que algún, 


confejo admite ¿1 amor. 

Dnq> Que dezis? Enr. Digo, fe ñor, 1 
que es infeliz mi fortuna j 
pero ya que generólo 
í» quietud felicitáis, 
ved que palabra me dais, 
como Principe piadoío, 
de hazer prudente, y diferetq 
quanto a ella convenga oyV 

Dti? r Vna, y mil ve2es la doy. 

Enr , Vna, y mil vezes la aceptOv* 

Duq. Quietud, defeanfo, y perdón 
tendrá Afíolfo: dezid,qué 
he de hazer? Enr Yo es lo dnc 
en llegando la ocafion, 
que la qtfiero examinar 
por no eraba razaros, no, 
fino folo en lo que yo 
do pudiere remedian 

Leen. No se , íl lo has acertado, 
ícñor,en a ver creído 
tan fácilmente vr.a fombra, 
tan vanamente vo delirio, 
que te obligue á que des parte 
á Enrique, pues yo imagino, 
que de íola vnaliuiion 
eite efeandaio ha nacido. 

JDtu] O que necio ellas, Leoncio, 
í i es verdad que yo le he viílo, 
fi es verdad, que k>$*c; lados 
de Julia dizen le mifmoj 
porque deíde aquella ncche, 
el eípanto repetido 
todas las den as le v en 
venir a aquel proprio fítlo? 
como espofsible que fea 
ilufior»? Sale Cand Y yo te'dgo,' 
de las generales, digo, 
que no me tocan por quanto 
ni foy muerto, ni lo he fido, 
ni quifiera jamás ferio: 
y á la fegundacoufimvo 
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/que v! ñ Aftelfo ocularmente, 
quando el dicho Aiíolfo vino 
al dicho jardín >que eftaba 
la dicha Julia , y el dicho 
Candil lo firmó , fo cargo 
del juramento que fizo. 

O necio .con tus frialdades 
a que mal tiempo has venido! 
gand. Siempre vengo yo á mal tiempo, 
pues ha tanto que te firvo 
de parlier, y nunca medro. 
j)uc¡ Calla,y profigue.CW. Profigo; 

que en mentira de fantafmas, 
nada en mi vida he creído 
y para no ferio ella, 
eícucha vn difeurío mió: 

Todas las noches , que viene 
efta fiambra que has creído, 
dizen , que Julia ai jsruin 
baxa .aviendo recogido 
fu cafa , donde baila el Aiva 
eftá , que aquello he (suido 
de Porcia, y de otros que eflin 
¿n íu caía , áiu fei vicio: 
pues como es, leñor, poísible, 
que el amor aya rompido 
¡al mas femenil temor, 
las prifiones , v los grillos, 

Santo,que hable vna muger 
con vn muerto? Doy que ha ávido; 
muertos que pidan íuftagios: 
es de fufragíos camino 
irfeá parlar con íu dama 
vo muerto enamoradizo? 
vive Dios , que aquí ay engaño. 
J)uq. Bien á tus razones rindo 
la razón j pero no puedo 
los ojos con que le he vifto. 

%eon Pues doy que vino á bufearte, 
como folamente vino 
al jardín , y no á Palaciojj 
guc fi por el homicidio 


te aflombrara ,él eíluvicra 
en qualquicr parte conten. 

J)uc¡. No , fino que al¡¡ es adonde 
repetir quife el delito, 
y allí íe me aparecí*. 

León. Y las noches que ha vellido, 
fin que el delito repitas, 
d qué vino ? Yo te digo, 
que íí tu á Julia tuvieras 
fuera de fu jardín mifmo, 
que nunca el muerto viniera. 

Duq Yá que eftis tas difeurfivo, 
deíle horror que miran todos, 
qué imaginas? Leen. Qué ¡naaginó| 
que por ponerte paver, 

Jujia , cita fotnbra ha fingido 
dentro , feñor ,defu cala, 
pues con e& j has confegutdo; •«. 
que tu la dexes en ella: 
y h no haz ,que efeondido 
«M-tenga en eí jardín Porcia,' 
que yololo á entrar me obligo 
a averiguarlo ¡ y haz tu, 
que en aquefte tiempo mifnt* 
faite Julia del jarJiii, 
verás fi es cierto, ó fingido; 
pues ni él vendrá , fi ella falta; 

Jti irá donde huviere ido. 

Daq Yo puedo formar difeurfes,; 
pero no temer peligros, 
y viendo tu que es engaño, 
en mi ofenía concebido, 
nadie le ha de examinar, 

Leoncio , fino yo mifmo; 
vé tu a Porcia , y dile á Porcia^ 

Cjle dize k Ga% 4 iI. 
que del jardín , el poíligo 
merenga abierto a la noche.’ 

C*n .Y con quié hablas? Duq. Contigo! 

Cattd.Y o no pueclo entrar en cafa 
de Julia. Dut ¡.Por qué?CVj»dReñidoj 
&°h. kño h co 515 «yeito, 


3* 
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guando Carlos efcondido? 
por no morir de cobarde, 
í hablarle determino: 


por no egue me d¡xo y 
le pule en ia calavera, 
eftos mandamientos cinco: 
júremela con vn huello, 
y temo que ayavverndo 
cfte muerto Rey de Armas 
& aplazarme el desafio. 

Tu has de hmr k gu e te mando, 
yo meguedaié eiccnclido, 
y mientras que planta a pianca 
todo al jai din exanv.no, 
los dos me retirareis 
á Julia ,á ver fi atrevida 
dcfprecia mi amor : ponemos 
arraítra mi amor ,'pr<Jti'giosl 
0# av /Porgue io mas impoi tunee 
no le nos olvide, dinos, 
íi acato á Julia (acarnos 
deíte hermofo laberinto, 
donde la hemos de llevar? 

'Duq Donde ? A algún iardin, vecina 
de'fu caía , porque menos 
fea el efe mdalo y ruido, - 
y e'Ue ferá el de Florencio, 
el de Csriós , 6 Fabric o. V'anfr. 
Salen Lucrecia , Laura,'} Carlos. 
Lucí*. Mi ícñoríube , ieñora. 

Lanr.hy efe mi! Car. Y o eflfoy perdido,* 
qae vna vezqvre me atreví 
a verte, ay a fucedído -*«s» 

tan mal, que haré? L ¿wr.Retirarte 
u aquefte retrete mió; 

Cari . Ha Cíeles , que juntos andan 
la ventura , y el peligro! 

Entrale al retréte , y Jale Enrique. 

£ Laura. Laur. Señor. (migo 

£«r.Qu!é eftá aqui?¿4#.Solo cfi¿ con- 
Luciecia Enr. Salte áilá fuera. 
tucr. ftf de todos fi le ha vi&o. V*afi % 
Laur.EA gué ciega confwfioa 
efHn*todc ítnis íentuios? 

Mi padre Uorandó, ay triftej 


íeñor , que ctifteza es eíh? 

Tu con dí;’or repetido 
das lagrimas a ia tierra, 
das á >s vientos íuípiros? 
que *sei; .» ,teñor , que tienes? 

:(n/> I ngo pinas ,tengo vn íii jo, 
y cad> vno para vn padre, 
iois cuidados infinitos, 
guando pense , que'dr, todos* 
con Aítolfo avía íalido, 
bueh o ¿padecer de nuever 
cuidados de padre dignos. 

Lau.Qué cuidados? Enr. F'ues no baila 
faber Laura , que efeondido: 
dexame , que hablar ño puedo. 

Laur Al dec-iararíc conmigo 
iba , y á decir que fabey 
que Carlos efiaeícandido, 
le oolvíó a atajar eí llanto. 

Car Qué he de hazer, Cielos benignos 

Enr. En fin , Laura , no es hadante 
vér , que amor aya podido 
traer en cafa de fu dama 
vn traydor, que me ha ofendido 
Cn la vida , y el honor. 

Lau.Qué efcucho,Cíelos! Car, q miro? 

Laur . Señor, tu honor íiempre eftá 
masque el Sol luciente , y limpio, 
quénadic pudó atreverle 
á turbarle el menor viío. 

-E»r.No eítá Laura ,puc$ Adolfo 
me pone á tanto peligro. 

Lau. Quien , íenór i Enr. Adolfo , qu? 
enamorado ha venido „ j 

á la Corte , y en fu cafa 
* le tiene Julia efeóndido, 
donde le han vitto mil gentes, 

> r el Duque propriole ha vifto. 

Laur, Lile fi , budva mi aliento-' 1 






Ec Don Pedrxi Calderón'. 


otra vez il pecho mío. 

tfSr. Gracias, ó Cielo te doy, 

que ya fin temor refpiro. 

J-fl, Y aunq es verdad qoe.por muerto 
los que le vén le han tenido, 
es fuerza defengañarfe 
de tan ciego defatino: 
y afsi aquella noche á hablar 
á Julia me determino, 
y dezir,que fi le quiere, 
que le efe ufe de! peligro, 
que á reliar lo que fe ama 
mas que fineza es delirio, 
que quien quifo para el daño, 
muy groíferimente quifo. 

La». Aunque yo no te aconfejo 
Jo que me parece . digo, 
y es,que no es, tenor, razón, 
que mojado y ofendido 
llegues a hablar vira dama 
en cofa de amor'tu mifmoj 
puesla vergüenza podrá 
negarte lo que has fabido, 
que ay delito , que el dezirle, 
mas que el hazerle, es delito- 

je n r Qué he de hazer, dexarlo afsil 

Laur. Las mugeres nos decimos 
mas fácilmente á nofotras 
todo aquello que fentimos; 
yo iré á vifitar á Julia, 
y á darle de todoavifo, 
que no du lo que ella quiera 
mas tenerle aumente vivo, 
que verle p cíente muerto 
otra vez. Enr Muy bien has dicho, 
vé á vifirarla ,y fea luego; 
porque aunque ya anochecido^ 
no importa ir á aquellas horas, 
que ferá tiempo perdido 
todo ¡oque (é dilate, 
y yo Laura i r é contigo, 
por vlhr íiempre ála mira; 


en tanto que yo apercibo 

la filia , ponte tu el manto, 

de buena avernos faj.ido._- Vaf, 

Cari. Como que era vivo Aftolfo, 
nunca Laur3 me aveis dicho? 

Latir. Porque nunca huvo ocaíion: 

X#rr.Señor ,eftá divertido, 
aora podrás falir. 

Car A Dios Laur.A Dios,dueño mió. 

Car. De todo aquello conviene 
ir á dar á Aftolfo avifo. 

V*nfe todos ,yJalen PVrcia , y Candil. 

Cana. Porcia , qac todo elle nombre 
no sé como cabe en ti, 
por que el cuerpo es muy Chriftuno 
para nombre tan gentil. 

Lar» Candil, tan fin garavato 
en hazer, y cldczir, 
que fiendo Candil .noeres 
de garavato, candil; 
á eftas horas á efla cafa, 
á qué vienes? Cand Oye. Por Di. 

Cand. Ya tu fabesque fii viente 
foy neutral, como País 
de fifguizaros , pues eíloy 
á devoción de cien mil. 

A Carlos firvo , porque 
fe quifo fervir de mi 
por Laura , de quien criado 
por concomitancia fui. 

Al Duque firvo por Julia, 
ü de cípía,iide adalid, 
y á Julia , porque enefe&o 
áAÜtolfo vn tiempo fervi, 
quando eramos defta cafa 
él Beltrán , y yo el maílin. 

Pues fiendo afci , que á los quitró 
fervil foy , y fiendo afsi, 
que fiendo fer vil vn hombre, 
ellofedizc, esícrvil: J 

de parte del Duque vengo 
Íolaiíiente a te decir 4 a 




ElGalan Fantafrnd: 

(que es!aroifmoquedeci/te, Cand. Oye , efeúcha. 


que tengas defte jardín 
la puerca abierta ella noche)» 
porque pretende venir 
á examinar el encanto, 
que dicen que anda aquí. 
ÍPtfr.Puesdile, Candil, al D 'que* 
que en quanto á falfear, y abrir 
la puerta, que foy criada, 
con que te digo que ft. 

Pero en quanto á venir, dile, 
que es venir á fepetir 
aquel alfombro, porque 
delde la noche infeliz 
que viraos todos á Adolfo, 
á ¡a mifrna hora en fin, 
todas las demás le vemos 
paíTe ren-el jardín. 

'Eattd. Debe de cenar cazuela 
en la otra vida , y afsi 
• íc pillea en acabando 
de cer.ar 3 á Dios, que en fin 
yo cump'o con avilarte, 
tu cumplirás con abrir, 
que no quiero á fus cazuelas 
echarlas yo el peregil. 
jk/.Porcia. Por. Mi fefiora llama* 
Cand. Pues yo me voy por aquí, 
no me vea , que no quiero, 
pues el Duque ha de venir, 
que en ningún tiempo préfumá 
de vernos hablar afsi 
la malicia. Por. Has dicho bien} 
mas no podrás por al 
irte fin verte. Caita .e ha¡c? 
í Por Afsi podías. Cotí. Como afsi? 
'Per Detrás delta puerta citando, 
y bolviendoce á fslir 
en pifiando elia'¡ place, 

pero donde va me di 
cita pum> Per. Al jardín ii ¿ 
¡icr.de Aftoho ha de venir* 


En trafe Candil ^-y ciérrale Porc 
Por. Delta fuerte 
oy me he de vengar de ti, 
y los zelos qué me has dado 
con Lucrecia. 

Sale ful. Porcias Por. Si. 

Jul. Apaga effa luz , que quiero 
inis tristezas divertir 
en el jardín , pues va es hora 
que eite Aftolfo en el jardín^ 

Por. Rehilándome las piernas 
citan de oírtelo decir: 
como es polsible que tengas 
esfue: 16 tan varonil, 
qae enamorada de vn muerto» 
le vayas á hablar?/»/. En mi 
no ay temor , porque ay amor.; 
Por. Puestín mi,feñora,di, 
no ay amor, porque ay temor;, 
masfolo aquello me di, 
fon canñofos los muertos? 
jF«/. Comoá nadie defeubri, 
el fecrcto de la ruina, 
todos fe admiran de mi, 
y quanto es aora efpanto, 
fife llega ád„fcubrir, 
fe.’á rila , que afsi todas 
las fantalmas fon en fin. 

Vete Porcia , que yo queda 
bien fegura en el jardín 
con vn mueato, porque viva 
con el alma que le di. 

Por. La puerta cierro, dexando 
entrepuertas ¿Candil, 
y voy por dTotroquarto 
la de efiotra calle á abrir 
al Duque3 pero qué ve»? 
quien en cafa fe entra afsi 
á vifita á aquejas horas? 

Entranfe Laura , y Enrique fu padf< 
ArfWJ* Á quien le importa venir 


*>• 




í)r Doti Pedro C^Uera*'. 


ácftashoras, Porcia , amiga. 

JZrr. Jorque no me vean á mi 
en la calle , Laura .efpero: 
no tengo que te advertir, 
yá labes lo que has de hazer* Vaf. 

Por. Tu eres, mi feñoraí Laur■ Si;, 
adonde el'á Julia Xfor. No 
te lo quífiera dezir. 

Xah Pues fin que me lo digas,bafta: 
diiaque yocftoy aquí. 

Por. Ello es mas dihsultofo 
el decirfeio y o i en fin, 
en el jardín entró acra. 

Latir. Pues entra tu en el jardín, 
y dila que yo la efpero, 
que la importa mucho, di. 

Ptr. No labes lo que ahí anda, 
pues quieres que yo arde allí* 

Xauri Antes potque lo sé,venga 
á ver á Julia , ay de mi! 

Por Pues fi tu vienes por eflo, 
mejor es \ ér, y advenir 
por lo que vienes , le ñora: 
entra c>u ,y defame á mi. 

La ur. Di¿ts bien , mejor (ucede 
que yo puedo prevenir 
pues no me poch á negar, 
fi yo llego á verle allí 
la verdad , con que pondré 
á tantos temores fin: 

) o en:raré, Porcia, Per Erta es 
la puerta , y aunque de aquí 
al cenador /ay buen trecho* 

Emrajt Laura. 
la hallarás: voy aora .1 abrif 
la de eííctra calla al Duque* 
a fee que ha de defeubrir 
de áqueíte jardín aora; 
lo que ay en elle jardín, 
hallandofe Julia,y Porcia, 

Leonilo,el Duque, y Candil. J?af. 

¿Mí ¡Jtí Floreí,y eftre!las,q h^nofas. 


rayo á rayocOíftpetií, 
de noche para alumbra** 
de diapara lucirá 
puesícis del amor mas raro* 
mudos tcft : g< s J dtc d, 
y á que foja e; temor dexa, 
la esfera de elce jardín, 
fi aquel venturofo amante, 
fi aquel jeben infeliz, 

Fénix vueítro 4 pues le vifteísí 

todas morir , y vivir, 

me cita eíperando á quienhaga 

la feña , para falir 

de elie lepulcro , que cubre 

vna fola de jazmin, 

con tan buen arte difpucfta,* 

que íe ha engañado el Abril, 

creyendo que él le engendro 

el febteput fto matiz, 

que íobre la tierra es quadro* 

y íobre el viento es penfil: 

decidme fluí es , fi oyó 

cita muda feñ.> ? s 

jljftmafe Afielfopor el efcotilhn* 
jSftoL Si, 

que yo refpondo por diar$ f 

que piufto que les debí 

á citas flores alma , y vqk, 

bien hei rr oíaíerafin 
de ritos jardines, por ellas 
podré hablar , podré fentir, 
luL O nunca , fcücra, ó nunca 
las cortinas de carmín 
corriera ¡a Aürora a! Sol 
del pavellon de zafir, 
porque nunca hirviera día, 
fuera noche para mi 
todo el año , pues las fiambras 
fon mi eftacion mas feliz, 

'*t l No dicetl» ó dueño he mofo** 
e‘ T as finezas que of, 
con log defeuidos que veo. 

v « m 



g/CM» F&ntApm*. 


Jui* Q^e ¿sfeiMckrf Aft*Oy&j nv'Di* 
AfioL Y o, Julia hermofi, por verúj , 
vna muerte ya vencida, 
tai pef ar hize á mi vida, 
que la diíptaíe á otra muerte: 
no repito de qué fuerte, 
te vi, y te defengañé, 
de mifee mi'agtofue, 
que yi á tu deidad confagro, 
porque fuefle efte milagro 
de tu deidad, y mifee. 

Allí á las lagrimas mías, 
que pudieron obligarte, 
dixifte ,que á quaiquier parte 

del mundo rae íeguirías: 

pallan noches , pallan dias, 

^ fin que te vea llegar, 

(i esque pudifte olvidar 
verme llorando , ped’r, 
buelvete, Julia , a fentir, 
que yo bolveré á lio? ar. 

Jul. No importa , ay Aílcifo , no, 
que en pealar ,que en rigor tanto 
tu me repitas el llanto, 
para que ie acuerde yo: 

©ifte , que el Cielo dotó 
vn peñafeo de tan fuerte 
feno ,que elcr'íhl que vierte, 
dando en wn peña , es tai, 
que apartahdofe criftal, 

Juego en piedra fe convierte? 

Puestft ' , cuyos dcfpojos 
li experiencia nos enfeña, 
mi pecho tuvo por peña 
quandopor fuentes tusojesj 
porque li lloras.enojos, 
bien mi llanto fofpecho, 
que en mi el miírno efe¿to#a hecho, 
para que dure inmortal, 
pues tu ie lloras ciiftal, 
y es diamante en mi pecho. 
r A [/?*/. No es ; pues no puede durar. 


ítgun á ni amor pafcce, 
p.es ya el efcandclocrece, 
y nos ¿e hm Je averiguar: 
íi arrepentida de dar 
cita palabra fe ve 
tu honor, no rczcles, que 
yo la palabra te pida, 
que muerto, toda mi vida, 
de efta fuerte te querré. 

Por mi no ha de faltar, no, 
mi amor, por ti Juiia,fi, 

Vénzate eí peligro á ti, 
para que ie venza yo: 
li en ti el af.&o faltó, 
en mi eterno perfeveraj 
qutares vér deque muera 
en los dos vn fuego es? 
pues peifuadete á que ves 
vna antorcha , y vna hog era. 
Vn mifmo íuego las prende, 
arden las dos en fu abiímo, 
y luego vn fufpiroinifmo 
vna apaga , y otra enciende^ 
que vnj antorcha no difiende, 
lo que defendió vna hoguera: 
íi breve luz tu amorera, 
el mhi vna llama altiva, 
no es mucho ei mío viva 
delfoploque eltuyo mueras 
JhL El averíe dilatado 
tifa palabra , no ha fido 
aver tu llama crec do, 
ni aver la mia efpitad o: 
que como me ha aflegurado 
el ver al Duque tan quieto, 
el verte á ti tan fecreto, 
finque cita mina fe entienda, 
no he querido de mi hacienda, 
etropellar el afecto. 

Jf/Jtf/.Luego el Duque n© ha venido 
defde aquella noche i JhI No, 

. „ Di^apel, ni criado yo 




De D,on Pedro Calieren! 


mas de fu parte he tenido. 

Salen LaUra^y Candil» 

Laur. Ei jardín he discurrido. 

Catid . Por rodo el jardín he andadtí. 

La*r Y á Jal a en él no he topado. 

Cand . Y hallar puerta dificulto. 

La Aquí; ay gente Can»Vn negro bulto 
viene por eiíocro lado. 

La*r. Vn hombre es eílé que veo, 
del iofonnirme me importa, 
quepueseíiá aqui ,fabra 
de Jaiia , á quimil bufeo abierta: 
quien v\\Cand Sin duda que viene 
efta fantafma de ronda: 
gente de paz. Latir. Azis donde 
cfta J illa? Cand» Cierra cofia, 
que tfti eVel alma de Aíloiío, 
pues que de Julia (e infirma. 

L<t* Nfo refpcn.léíSuC^^.Naucá he (ido 
rcfuuri; lori a t a.íes horas. 

Lar. 0\á:x\ék€aif. Ti pico f«? Oidor. 

Laur % "hrkd.; and. No tibien, teñora* 
Sale v >t*oi^a pane ei Duque. 

D*q .YáelU abierto, entrad pifando 
con plantas can tcmeroías, 
que aun ¡as foriabras no nos tientan, 
con ir bifando las fombrás. 

A¡lol Efcuch», Jtiliaí Jal. Qué tienes, 
quet: turbia , y alborota? 

i Ajlol. Vive Dios, que en el jardín 
por vha parte l y por otra 
ha entrado gente. Jul Que cíperas' 
i aquéífa mina te arroja. 

AfloL Yo no me tengo de ir, 
doxandote , Julia ,íoJa. 

Jal. No importa que á mi me vean, 
y á ti (i. AjloLCcrmo no importa, 
fies el Duque,, y íi pretende? 

Jal Mira. Aftol. Nada me propongas, 
que he de efpcrar, vive Dios, 
con refólucion herovca, 
caja á cara i la fortunaj 


antes que re dexfc , toma 

por (agrado misefpalda*; ~ 

Jal» Eftis ramas, y eftas hojas 
nos oculten ,hjíh ver 
con qué intento 1c ocáfionan; 

¿¿«.No me refpon Jeis>C^.Dexadpac^ 

fantafma preguntadla; 

qué diera vo por cíiir •*/ 

Cautivo en Conitantinopla* 

Duq. A la efeafa luz , que apenas 
nos dr ella trémula -antorcha* 
veo a cercar fe dos bultos,; ! t 
y li bien la vifta inform v *b? 
fon vna muger , y vn i- ’ 
no ay que efj>érar btr* 
del modo que éfti tr / do, 
todo a! punto fe düponga. 

Retirad los dos ¿Julia, * 

mientras que yo reconozco 
al hombre! ya fabeis donde 
la aveis de llevar. Leo. Aora > 
afsiilirémofte a ti. : ' 7 

D^.Solo obedeceros toca: Jl ' j 

encanto defte jardín .Late. Ay de mií 
A¡lol. Julia , oye, y nota. 

Daj. Vive Dios , que he defaber, 
íi eres cuerpo , ó li eres fombra? \ 
Cand Ni foy fombra, ni foy cuerpos ' 
O lav Lleguemos los dos aora. 

León. Ven tu tras nofotros 

Cogen los dos a Latir 4» 

Laur. Cielos 

p : a dofos. Otla Ponía en la bocá '*• 
vn lienzo , perqué no puede 
dar vozes. Duq. Muy bien fe logra, 
pues ya fe llevan a Julia. 

Ají.No llevan.C*#. A íni me impotta 
eícaparme Daq. No podrás, 
aunque en el centro te efeondás. 
Huye Candil ,y cae eñ y U tUevd. 
Cand. Ay, que me llevan fás diablos, 
ó fe ha errado la tramoya* 

E i 


JJtuf. Valéame e! Cielo! 

Aflol. L -! ! a m.’na 

ha caico vna perfona 
X>uq. Tragóle la tierra,y puedo 
’diftmgqir mal vna boca- 
tila , traed vnas juzes: 
no a y nadie que me refpondai 
yo iré por ella , y vendré 
á *ér, qué es lo que me alfombra, 
a Aflol, Mira fi hirviera hecho bisn 
en dexarte, Julia, fola, 
pues de aquí, alguna criada, 
que quizás entró curióla, 
prefumiendo que eras tu, 
de nueítros ojos la roban, 
y vn hombre ha de defcubrir 
la mina. 7 »/- Eftoy temsrofa. 

Wl. Es fuerza en canco peligro, 

|>ues fi el defcngaño cocán, 
jboiverán por ti. JhL Yo iré 
donde vn retrete me duenda: 
vece tu , y detraerás ti 
con eíla trampa eíla boca, 
y al que cayó , con el ruego 
haz que el fecreto no rompa. 

5 ^*/. Yo no rengo de dexarte. 

3 * 1 * Pues qué has de hazerí 

'¿íJloL Quando importa 
poner en (alvo tu vida, 
pierdafe Ja hizienda toda: 
verate conmigo. JuL Por donde, 
fi ya los paflos nos toman? 

Woi Por efta mina. /•/ Y oí Ayioi Sí. 
nul aya acción tan medrofaj 
perdona , que las defdichas 
no laben de ceremonia. 

. Agete todo tu o íleo, 
tu adorno fe deícomponga: 
yá buelve, tente , entra aprieíía, 
y eíía violencia perdona, 

J día , porque no ay refpeto, 
adonde ay peligro aora, 


El GaIají Eantafmd. 

Entro ella primer» , y }¡ tras ella , cer-, 
'-randa la baca con la ¡rampa. 
que yo ¡a<]ue mis reiiqujasj t 
queetCi. 

Sale por vna parte Enrique ,y por otra 
el D¡t<¡Hr con vna luz. 


^«y.Quien vátQuicn es?F„. Yo, feñor* 
qué hazes aquí á tilas horas? 


u. 


« A - 4 ^ ti Ct 3 i\\J, 

Enr. huleo el prodigio quebufeas, 
tüuO el encanto que cocas. . 

D 4 J> Viiic vn hambre,que en la tierra,' 
ücfv aaeciendo la fombra, 
fe e Icón di o , dex¿ndo abier ta 
vna gruta tcmerofa? 

Enr. No íeñor , iluíson fue 
quuiito cíe Adolfo pregonas: 
quien diveuir¿e pudiera, ¿ p. 

Duc¡ Bien déla Verdad me informa, 
ver que n .die ^ Julia ampara, 
quando mis gentes la roban: 
y pues que ya en mi poder 
eíiií Julia 5 y mi amor logra 
tal engaño ; y deLogaño, 
canee clamor la victoria. 

Enr^ N á Juna * ni á L uirá veo, 
ni en caía quedó pa tona, 
pues para iaür de tantas 
penas, de tartas congojas, 
bufeando á Laura (ay de mi !) 
fcguiv al Duque me importa 


r*f. 


Sale Carlos . Por prtfto que he venido 
a .avilar de quato oy me ha fueedido 
á Aftolio , a vra pagado 
al jardín , de fu dama enamorado^ 
mas ya eftá en fu apofcnco ; 
fuput fto,que ya en él el ruido fietoj 
A r os‘íeaisi>íen llegado. 

f a a entrar y al enn ar fa le Candit , y 
$ncuentranjbuelven los dos al 
% tablado. 

Can Mejor fuera decirme^rnal llegado, 

CVirÁCandiL Cand. Señor» 

v Q*rU 




J)i J?#fl PtdtC Gitlderoit' 
f /.De vcrts aquí me efpamo. que elperaraa que abriera vodcamioo ■ 

an illé me elpá o yo,Unto por tanto C«r/. i'ues , qué eseíto ,íeüora? 
c entrai a efte ap‘tiento. ^ ^ Carlos,d-fdichas mías, quien io i». 

Wr.Cbmo ¡oto, has tenido atrevdmiéco, que mi eftrella concierta: (ñora 

viendo dicho y o, que en él no entraras, Llaman ata puerta. (puerta* 

i quien eíbba en él examinaras; yo , mas mirad quien ¡lama á aquella 

Ui». Solo qaora me riñas me ¡u faltado: Cari. No os rertleis de mda. ^ 
o,aúq déi he Calido.ene; no he entrado. CW.Re/elaos de todo. Cari Retirada 
orque no sé por donde aquí he venido. Efe onde k Jaita t y abre donde llamaron. 
no sé como he entrado, ni he Calido/ eftad : quien ha llamado afsií 
orque en aqueje mídante , pena brava! 
n el jardín de Julia (¡y Dios!) éítibi, 
con trabajo ijempre , 3 queítc atajo; 
orqu.*a! fi,¡, no ay atajo lin trabajo, 
ues la vida me cuefta la venida. 
lar i. V ¡¡ lo Jizes , cuitará otra vida. 

►<««.Yo tallaré Car.q avrá allí fuceJido? 


con 


Entran Leoncio y Laura cubierta 
vn manto , y tapada. 

Leen.Y o , Carlos, íoy: con vn cuidadq 
que conmgo osemoia 
el Duque, que de vos no mas le fia y 
porque aviándome dicho que traxcra 

á Juiíi , á quien robó , donde efti/iéra 

ero q :é ruido es cite! Elte,qué ruido? masfegura, y mejor , mientras que palla 
an. A vn tiempo á las dos puertas han el ruido , yo elegido ,vuestra cafa 
l¡a*mado f (bado; entre las que nonaoró , por Cer Cultero,] 

Wr.Qual, Cielos,he Je abrir, eftoy tur- fu criado , mi amigo , y Cavaileroj 
>ero cita Cea primero, y mientras á óufcarle me reCuelvo, 

»orque Adolfo, cj ¡lame aquí no quiero, tened á Julia aquí, que luego buelvo.’ 
piando ay gente de fuera: Cari Oíd. L<wjf/..No puedo. 

h quanto vicres, calla. Entrando/e dlútndo el vtrfo , y dUe 

Abre Carlos iapuerta donde llama Af- * dentro por el poftigo lulia. 

Cand. Quien pudiera. {totfo. Jal. A Jalio dsso, Cielos! 

Salen Adolfo, y Julia. Cand Dos Julias ay. 

Aflol Carlos. Car. Si, qué ha fubé'dido? En tantos defponfnelos, 

/í,?.Végo,3!i>igo J tnortal,vengo perdido: no puede hablar,y aun có temor refpiro; 
gun h 5 bre,por dicha,aquí ha pallado? CW.En q grá cófuíion,ay Dios! me mires 
'ari. Si , Candil. (hadé Jos. á vn tiempo de dos Julias entregado: 

AjL Si era él,pc:di vn cuidado. £a. Y yo mudo t.ftby ! ciego eftoy! 

AjlofAot* detenerme (verme, Cand. Y endemoniado. 

puedo, que es predio (ay Dios) bol- Cari Vna de mí airíiftad Adolfo fia, 
por fi he dexado mal cerrada acafa otra v Lepnc(o, de la lealtad m|aj 

piioi , que á mi vida ha dad,o palio, y quanió pon las dos alsi me veo, 

á vér i» alguien me ligue, ia voa á mis ojos lulamente creo, 

po.q i poner en cobra a Julia obligue, que es la que manifiefta lu hermqfura, 

en tama que á inquirirjo me réíuelvo: no laque oculta aquella noche obícu¡a¿ 

tened i J día aqui,q luego buelvo. Vaf, y viendo aísi á las dos, bien he creído^ 

Cand. Jjllos para pallar, foio imagino^, q eí cuerpo con la íoiabfa me [iá traído; 





El Calan Vant afiné. 

pues fíe fh é$ Julia, y efh fe ¡e Rombra, Can At\£^afleite noramala; 
cíte es ci cueípo , íi y eft* gí ¡a foitibrá. A(lol 1>4o ay hodierno, masfegurs; 
Quien erestir, q á darme temor vienes? ven prefto. Detente, aguarda 
Defiubreje Lama 


f 


porque empiezan tu* defdiclias 
en ct termino que acaban, 
y ay nuevos pefares yd 
en vn inflante que faltas. 

Laur. Como nunca me dhrífte; 
que eftaba Aflolfoen tu cafa? 

Cari. Como nunca huvo oca (ion. 

Jjlol. Puesíomo en decirlo tardas?, 


¡Yo Carlos íoy laqueen tu caía tienes* 

Cari. Laura ? Laur. Si: 
íi eres noble, eres amante, 
focorreme endefdidiafemejante, 
pues debes átü fama, 
en todo trance focorrer tu dama. 

Ja Quien aquella ferá? pierdo el fentido» 

Laurear yerro de la cafa me han traído Cari Criados del Duque, al tiempo 
de Julia, hablar no pude , muda eftaba, que tu llamarte llamaban 
lo que has de hazer de difeurrir acaba» 

Cari. Mal mi pena refifto, 
quien en tal confufion jamás fe ha vifto? 
u abulia al Duque entrego, 
á Aftolfo lo que él mifaio me díó niego: 
pues á Laufa á quien yo quieto, 
no la he de dar, ó he <k morir primero^ 

■Jal Qué es lo que eltás peníando? 


Laur Qué eftás imaginando? 
jF«/.Con mi ©ípofo he venido, 
con él lie de bol ver. 

L<r«r .Mi amante has (ido, 

contigo he de librarme 

luí Ai Duque tu nopuedes entregarme* 

Lau A¡ Duque tu no puedes* ofrecerme. 

Gan. Vive Dic$,q nó sé lo q he de ha/er- 

jíJÍqI. Carlos,figuro eí'á todo, (me. 

ninguno en el jardín anda. 

Laur. Cielos, elle rio es mi hermano? 

penas á penas fe llaman. 

Can. E! d .íde é.'la á la otra vjdd 
vá, y viene como á fu cafa. 

I ríjiol. Nadie nos figue , y pues es 
I* pr efteza de mi importancia, 
haznos poner dos cavallos, 
que antes que amanezca el Alza 
éon Julia he de e.iát, entierraá- 
ce! gran Ceíar de Alemania, 
y Candil fe Ha de ir conmigo. 


r 
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á otra puerta , para vn fin 
cotí dos acciones contrarías, 
fuiftete, y entraron ellos 
á entregarme aquella dama, 
díciendome, que era Juiia, 
que la trajeron robada. 

No quifieron efcucharme, 
y fin mirarla á la cara, 
me hicieron depofita ío 
de otra Julia duplicada^ 

Como es pofsible ,que yo 
de tan gran empeño falga? 

¿iflol. Con darles la que fe dieron 
no eftis obligado i nada, 
y pues yo folo te pido 
la que te entregué , afsi baftá 
dar á ellos la que te entregan^ 
llore engaños quien fe engaña, 

' mas no los llore quien traxo 
defengaños á# u cafa. 

Cari .Bien penfarás, que ccn eff* 
todas tus defdichas páran, 
yo lo haré, mas confideta, 
Aftolfo, lo que mandas, ^ 
pues por refervar á‘ Julia, 
quieres qae le entregue á Laura,' 
Definí* efe Laura. 
mira aorafite eftábien, 
que le dé al Duque k tu hermana. 




^ Pedro Calderón. 

Cielo fobre mi. Salen el Duque , y criados . 

León. Ve?, íeñor, v¿s como era 
todo engaño la fmtafma, 
pucv nadie 3 Julia defiende? 
Dh<¡. De averis traído cafa 


i pues ya la ierra me fa!*a; 

Laura,tu aqui? Latir. Yo viniendo 
á buícarie , hermano, en cafa 
de Julia, Cari .Qué hemos de hfizer, 
porque ya á la puerta llaman? 
r AJiol Morir, antes que yo entregue 
á Julia , Carlos , ni á Laura, 


que hermana , y otra efpofa 
fon«rfitadcs del alma, 
fon dos todos del honor, 
y he cíe defender á Laura. 

CiW» Qué difeulpa he de dar yo, 
fi aun la que me dan Ies falta, 
y es añadir riefgo á riefgo 
defenderlas tu en mi Cafa? 

Afal.O quantc, Carlos, tu vida 
aqui las manos me ata! 
pero dime ,qué he de hazer 
en ocaíion tan eftraña? 

Cari. Dexar á Laura , en quien oy 
no cftá U 'ofenfa tan clara, 
puesd^Cngañado el Duque, 
íupuefto que no la ama, 

Ja dexará ,y íi quiliere, 
por tomar de ti vengar zi, 
ofender tu honor , entonces 
muramos en fu demanda. 

De fuerte , que en ello vamos, 
i vivir con efperanza, 
y en eflotro defdc luego 
á morir. ytf/la/.Que vn ¡anee aya 
talque es el menor peligro 
aventurar vna hermana, 
mas quando bien nosfuceda, 
damos termino á las anhas, 
pues de acra pira luego 
renacimos la defgraeia. 

Efe onde fe Juila , y Ajlolfo . 

C4r.Yo*ftoy hecho treinta bobos. 

t Abre Carlos lafneitay entran* 
que vno folo ngme faly. 


de Carlos, qué bien hiziitc. 

Car. Y o eftoy,ísñor, á tus plantas. 

Daq. Donde eft¿ Julia? 

Car . A quien le dan vna carta, 
dizen, que no ha de faber, 
fi eftá eícríta, ó eüá blanca. 

Eíta dama me entregaron, 
yo pago con eftj dama¿ 
fi es Julia, ó no, no lo sé, 
que no oísó romper mi fama 
Ja fútil nema dei manto, 
que le ha cubierto la cara. 

Ztof. Ni yo te pregunto mas, 
pues tu con efta me pagas, 
ya, Julia, de tus rigores 
ha llegado la venganza: 
donde eftá el muerto fingido^ 
que te defiende, y te guarda? 

Defcubrefe Laura . 

Laur. Antes que hable mas tu Alteza^ 
fepa, fiñor, con quien habla, 
por que no foy Julia yo. 

Vuq t Ay confuíiones mas rar$s! 
pues qué nuevo engaño esefte, 
Leoncio? León Carlos te engaña, 
que yo á Julia le entregué, 
é quien traxe de fu cafa: 
porque fue amigo de Aftolfo, 
por e fe on derla , y librarla, 
otra ipuger ha íupuefto. 

Laur. No ha fupatft >, que yo citaba 
en Jos jardines de Julia. 

Car. Tu malicia, ó tu ignorancia 
te convenza , pues íi dizes, 
que mi amiftad eflo traza:^ 
dime.fi fuera amíftad, 

P°í f?í?£vark la dama, 
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El GxlttH Patftajfoai 
Leoncio ,'á vn amigo m'ucito-, 
no leftrvarle la herman T 


%tOH.% i, pues en ella no ay l itigo, 
pues el Duque no la ama,- 
en fin , yo te entregué a Julia, 
y tu la eícondes , y guardas. 

Pues fi el la tiene deordida, 
mientras al Duque tricabas, 
guardé la puerta , y ninguno 
lajió. Dkq. Pues mira la cafa. 

Cari. Lefior, yo ? Dnc¡. Tu turbación 
es la evidencia mas clara. 

León. Yo entraié á verla. Entra. 

Cari. Ay de mi! 

Latir. Sin duda, que á A ftolfo hallan! 

Cand. Qual lian de falir, fi topan 
adentro con la fantafma. 

Enr Sterr-pte á la mira del Duque* 
llena de aflombros el alma, 
he andado, y no puedo yi 
vivir fin vér loque paíía, 
que tengo el aíma pendiente 
de vn hilo , h^iia ver á Laura* 

Lfe»t Leon. Válgame el Cielo! 

T>tie¡. Qui esefto? i 

León. Ay, fe ñor, mi vida ampará! 

X>#f.Qué tienes» Leo Julia (ay de mi') 
tfiá dentro defla fala. 

'Dmj. Teniendo ájuüa efeondida, 
tu con effotra me engañas? • 
raasq-, ¿ osafforobrtf Leo. Derente, 

«o entres, no entres á mirarle, ’ 
porque á fu lado, feñor, 

efiá A tolfo que la guarda. 

Verdad es, qne el Cielo quiere 
de ti, feñor, ampararla, 
pues aquí no puede fer 
fitigimúntola amenaza. 

Enr Aquitfla Aftolfo,qué haré, 
fiel Duque de verle trata. 

E>vq Vive Dios, que yo he de verlo. 


que nada I mí me a cobarda; 

Cu>l. No entres, feñor , no examí nes 
ecretos, que el Cielo guarda. 
Da<]. Corno no , fi á mi valor 
nada le admira , ni efpanta? 
aífiol. No me detengas, que yá 
no ay que reparar en nada. 

Detente , feñor , y m ¡r a , 

- que lobervio al Cielo agraviaS; 

Du<f Abíorto de verte, apenas 
puedo yá mover las plantas? 
qué me quieres ? qué me quieres? 
Enr. Que le cumplas la palabra, 
que me has dado, que es hazer 
diligencias con que vaya 
yá perdonado por ti. 

Luf- Yá la di, y no he de quebrarla^ 
aunque ofendido pudiera 
quexárme de injurias tantas, 
me advierte, y me defengañaj 
Valgo yo mas que yo miitno. 

Del fuelo, Aftolfo,levanta; 
y porque fietnpre que vea 
tu perfona , es fuerza que haga 
la memoria defte cafo, 
en el femblante mudanza, 
con Julia cafado quiero 
que de mi Corte te vayas. 

Carl.Yo que hize por vn amigo,’ 
ó feñor , finezas tantas, 
que para fu amor di paíTo, 
defde mi cafa á fú cafa, 
merezca de ti perdón, 

Dutf Dándole la manoá Laura, 

Cand. Yo que pafsé tantos fuiioSj 
no quiero de nadie nada, 
fino de los roofqueteros 
el perdón de nueitras falta*; 

para que con efto , fin 
demos á .'a Gran Fantafma; 

£ I N. 


